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POLÍTICA Y TURISMO. REFLEXIONES ACERCA DE LA GESTIÓN DEL TURISMO EN 
LA ÚLTIMA DÉCADA


GABRIELA ANGELO1


INTRODUCCIÓN


Nos encontramos a pocos años de cumplir un siglo del inicio del proceso de construcción del 


Uruguay como país turístico. Este proceso surge con la convicción de que el turismo contribuiría 


al desarrollo del país, siendo el Estado un actor fundamental en dicha trayectoria; a la que se 


sumaron los agentes privados con la visión empresarial de maximizar el beneficio económico de 


dicha actividad.


Este documento constituye una reflexión teórica acerca del nuevo paradigma de las políticas 


públicas y de los cambios necesarios en la gestión del turismo. A lo largo del trabajo, se expone 


una introducción con respecto a ciertas nociones teóricas como ser: el nuevo paradigma de las 


políticas públicas (descentralización y asociacionismo), las etapas de la política turística, los 


objetivos de la política turística, y sus instrumentos. 


Además, se resalta el papel fundamental de las universidades en este proceso de cambio hacia la 


nueva gestión del turismo. En este sentido, el turismo como fenómeno social e integral necesita 


revisar sus reglas de juego para maximizar su contribución a la sociedad. Se entiende, en 


concordancia con otros autores, que la política turística puede ser una técnica de gestión del 


conocimiento para investigar, difundir e implementar esas reglas de juego. Por ello, la importancia


de la gestión del conocimiento en turismo como un instrumento imprescindible para desarrollar la 


actividad turística en todas sus dimensiones. Es en este punto, donde es preciso reflexionar acerca 


del rol que tienen las universidades como gestoras y difusoras del conocimiento en turismo.


Con dicho soporte teórico, se pretende introducir un breve análisis de los cambios ocurridos en la 


última década en la gestión del turismo en el Uruguay y particularmente en Punta del Este.


URUGUAY CON VISIÓN TURÍSTICA DESDE LAS PRIMERAS DÉCADAS DEL SIGLO XX


Podemos afirmar que esa visión de Uruguay como país turístico se empieza a gestar en las 


primeras décadas del siglo pasado, las iniciativas del Estado tuvieron comienzo en la década del 


veinte, ya que se trataba de una nueva actividad que suponía ingresos de divisas y que había que 


1�Licenciada en Turismo. Docente de la Licenciatura en Turismo de la Universidad de la República (Udelar). Investigadora del 
Área de Estudios Turísticos del CURE- Udelar. 
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regular, de modo que, la intervención estatal se consolida con la creación de la Comisión Nacional


de Turismo por decreto de Ley en 1933. Aunque se debe mencionar que en 1890 se crea al 


Touring Club Uruguayo con el objetivo de propagar y difundir el turismo en general, donde se 


organizaban excursiones y publicaciones de guías procurando brindar información al viajero, 


entre otras actividades, además existen datos que revelan que desde 1913 existía la Asociación 


Nacional de forasteros2 que publicaba una guía para el viajero, y en 1918 se fundó el Automóvil 


Club del Uruguay3, con la finalidad de apoyar a los automovilistas pero también de fomentar el 


Turismo por el territorio nacional.


Si bien, la contribución de estas instituciones fueron importantes para en el comienzo del turismo 


en el país se entiende, que recién desde la década del treinta surge como un proceso la idea de 


Uruguay como país turístico y empieza a funcionar la Comisión Nacional de Turismo en la órbita 


del Ministerio de Relaciones Exteriores, y en 1934 se realiza la declaración de zonas de interés 


turístico. Hacia 1930 el hábito de ir a la playa había cambiado las costumbres de la sociedad, y 


hacia mediados de ésa década ya se consolidaba una corriente de turismo receptivo 


mayoritariamente argentino y elitista. Se empezaba a configurar el turismo como una de las 


actividades claves del Uruguay  en el siglo XX.


En 1967 se creó la Dirección Nacional de Turismo, dentro del Ministerio de Transporte, 


Comunicaciones y Turismo. Pero en 1974 la Dirección fue incorporada al Ministerio de Industria 


y Energía, año en que se crea la Ley de Turismo que determinará las competencias de dicho 


organismo. Dicha ley declara en su artículo 1º al turismo como una actividad de interés público, 


como factor de desarrollo económico y social. Posteriormente, en 1986 se crea el Ministerio de 


Turismo y en 2005 el Ministerio de Turismo se fusiona con el Ministerio de Deporte4. 


La frase «Turismo prioridad nacional» que aparece en el libro del bicentenario, refiere a que: 


«la creación del organismo implica el tratamiento y aprobación de la iniciativa al mayor


nivel político, y por tanto asumir al turismo como una prioridad. El hecho de que se haya


mantenido en el tiempo y bajo distintos gobiernos muestra que estamos frente a una política


de Estado. Considerar prioritario al turismo es una definición política que resulta de admitir


su importancia para la nación (…)»


2�La Asociación Nacional de Atracción de Forasteros tenía entre sus cometidos realizar una intensa propaganda turística, tal es así 
que en 1918 editaron una «Guía Turística» –en forma de fuelle de formato pequeño– que contenía gran cantidad de vistas de la 
ciudad de Montevideo acompañadas de textos explicativos. Posteriormente en 1932, esta misma Asociación publicó un álbum con 
vistas de Montevideo y algunas zonas pintorescas de nuestras playas. Da Cuhna N., et al (2012; pp. 97). «Visite Uruguay. Del 
balneario al país turístico 1930-195»5. Ediciones de la Banda Oriental, Montevideo.
3�http://www.elreporte.com.uy/turismo-en-uruguay/
4�Actualmente, existe un proyecto de Ley que separa el Ministerio de Turismo del Ministerio de Deporte creando una nueva 
Secretaría Nacional de Deportes dependiente de Presidencia de la República. www. 
archivo.presidencia.gub.uy/sci/proyectos/2015/03/cons_min_2.pdf
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De acuerdo a lo que sostiene A. Jiménez (1992), después de la Segunda Guerra Mundial se 


empieza a promover al turismo como palanca económica en la búsqueda de divisas, con las cuales


se pudieran adquirir los bienes de capital necesarios para la industrialización. Así como 


consecuencia de los paradigmas economicistas, la actividad turística surgió como una actividad 


estrictamente productora de ingresos, como un subproducto del desarrollo del capitalismo 


contemporáneo (Brunet: 1963). En relación a esto, R. Campodónico- N. da Cunha (2005) afirman 


que la simultaneidad de los procesos en la región del Cono Sur surgió bajo la premisa a priori, de 


que el turismo se convertiría en un dinamizador de la economía. Y es bajo esa visión que se 


construye el modelo de «País Turístico». Es a partir de mediados del siglo pasado que el 


turismo empieza a crecer de manera sostenida, pero al decir de Sergio Molina (2000), no todo 


espacio potencialmente turístico llega a serlo totalmente. Los importantes recursos turísticos con 


que se cuente no son suficientes para emprender el desarrollo o alcanzar resultados favorables. Se 


debe tener además una capacidad emprendedora y un entorno social e institucional favorable, que 


transforme esos recursos en desarrollo5. Por ello, es necesario la formulación de políticas, planes y


programas que orienten y garanticen la actividad en el corto y largo plazo. 


En el proceso de construcción de Uruguay como país turístico, el Estado tuvo un rol 


preponderante asumiendo funciones relacionadas con su promoción y desarrollo, fue constructor 


de infraestructura (rutas, caminos, vías férreas, entre otros) promotor, hotelero, prestamista, 


transportista, regulador, explotador de los juegos de azar, etc.  Siendo, la capacidad emprendedora


y el capital privado elementos determinantes en el desarrollo de los distintos balnearios y sobre 


todo en la zona Este de Uruguay. 


En relación al incremento de la actividad turística, desde el 2003 que el turismo no ha dejado de 


producir ingresos, siendo Uruguay la cuarta balanza turística de América Latina, según el 


economista Marcel Vaillant.6 Según datos del Anuario de turismo 2014, los últimos 60 años han 


marcado una clara tendencia al aumento del turismo que recibe Uruguay7. Desde 2003 en adelante


la llegada de visitantes recuperó la tendencia de crecimiento hasta alcanzar un nuevo récord en 


5�Sería posible realizar un análisis comparativo para el caso Uruguay, en lo que respecta a ciertos tipos de desarrollo, pero no es el 
objetivo de este trabajo. Se podría tener en cuenta en un futuro análisis  la clasificación que describe  N. Wallingre (2011)  en 
Desarrollo y gestión de destinos turísticos. Universidad Nacional de Quilmes Editorial. Capítulo 1. Alternativas de desarrollo de 
los destinos turísticos. En el texto se hace referencia a diversas formas desarrollo, se enuncian: el desarrollo espontáneo,  el 
planificado, el extensivo, el integrado, el catalítico, y el dependiente.
6�Economista Marcel Vaillant: Doctor en Economía (UFSIA-Bélgica). Profesor Titular Comercio Internacional del Departamento 
de Economía, Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de la  República. En el período 2004-2006 se desempeñó como 
Consultor Económico de la Secretaría del MERCOSUR.  Contacto: marcel@decon.edu.uy
7�Los primeros dos años de la serie, durante el segundo gobierno de Juan Domingo Perón (Argentina), marcaron un período de 
contracción dado que no se permitía viajar a los argentinos hacia nuestro país. Luego y hasta mediados de la década del 70 se 
superaron por primera vez los 500.000 visitantes al año. A partir de la construcción de los puentes limítrofes con Argentina (de 
1977 a 1980) se disparó el número de visitantes que alcanzó por primera vez, el millón anual. Esta tendencia fue interrumpida por 
las crisis regional de los 80 y la guerra de las Malvinas (abril de 1982) que determinó un descenso pronunciado para luego retomar 
su senda de crecimiento y superar la barrera de los dos millones a partir de 1993, hasta el 2002 donde la crisis regional determinó 
el principal shock contractivo de los últimos 60 años- Anuario 2014.
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2011 con tres millones de visitantes. Estos últimos dos años marcaron leves caídas, producto de 


nuevas crisis, pérdida de competitividad y medidas económicas tomadas por el gobierno 


argentino, pero según las estadísticas realizadas al primer semestre de este año se ha producido un


leve aumento en el total de visitantes y del gasto, comparativamente con el primer trimestre del 


2014.


Actualmente a nivel nacional el Ministerio de Turismo y Deporte tiene como misión «Diseñar, 


promover, ejecutar, controlar y evaluar las políticas de Estado, relativas a las actividades 


turísticas. Para ello coordinará los esfuerzos articulando los intereses del sector público y privado 


en un marco ético y normativo, procurando la mejora sostenible de la actividad así como la 


calidad de vida de la población»8. Tiene entre sus cometidos: planificar, fomentar y estimular el 


turismo mediante el desarrollo de actividades propias; generar las condiciones necesarias para que


el ejercicio del derecho al turismo resulte efectivamente accesible para todos (..); fomentar la 


adecuación de la infraestructura existente a condiciones de accesibilidad que aseguren la efectiva 


universalización del ejercicio del derecho, así como adoptar las medidas pertinentes a efecto de 


que los proyectos de nuevas infraestructuras contengan previsiones en tal sentido; planificar un 


adecuado desarrollo de formación y capacitación en turismo; reglamentar la actividad así como 


las condiciones y requisitos a exigir de aquellas personas físicas o jurídicas del sector, y 


supervisar su cumplimiento; estimular políticas de infraestructura turística orientadas al 


mantenimiento de un justo y adecuado equilibrio entre la explotación turística de los valores 


naturales, históricos y culturales del país y la protección y conservación de los mismos; 


implementar políticas orientadas a territorializar la gestión de forma de atender las diversas 


realidades del país. En la página oficial del Ministerio de Turismo, se detallan cuáles son las 


políticas que define el gobierno.9


APUNTES TEÓRICOS PARA EL ANÁLISIS10


La Política (Politics) refiere al debate a los partidos políticos, hace referencia al juego de poder. 


Las políticas (Policy) hacen referencia a las políticas públicas concebidas para dar soluciones 


específicas a los problemas públicos, por ejemplo de sanidad, educación, cultura, deporte, 


turismo, etc. Al hacer mención a las políticas públicas, nos referimos a una dimensión práctica y 


hace referencia a los que los gobiernos hacen o dejan de hacer ante problemas colectivos. Pero 


8�http://www.turismo.gub.uy/index.php/es/quienes-somos/item/1-ministerio
9�http://www.turismo.gub.uy/index.php/es/politicas. 
10�Estos apuntes están basados en el curso «Democracia y Decisiones Públicas» Introducción al análisis de las políticas públicas 
-Universidad Autónoma de Barcelona. (2014).
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¿Quién gana o pierde? Los gobiernos aluden a que las decisiones serán tomadas en base a los 


intereses generales, a los «problemas de la sociedad», pero, en realidad no existe el interés 


general, cada persona o grupo de personas tiene un interés particular, ideas, valores, etc. 


dependiendo de la edad, profesión, etc. además, las preferencias de las personas y los grupos 


pueden ser ambiguas, contradictorios e inestables. Tomar conciencia de que existen ganadores y 


perdedores nos permite reflexionar que, la política es una actividad compleja, no es sólo decidir y 


actuar, a veces hay que conciliar, imponer, porque los actores influyen en la decisiones políticas, 


argumentan, se manifiestan, inciden, etc. Lo normal es que haya conflicto. El enfoque 


denominado por Aguilar Villanueva (1992)11 «gobernar por políticas», asume que la realidad 


social es inherentemente compleja porque en un contexto democrático, los ciudadanos reclaman 


bienes y servicios diversos y a menudo cambiantes, y esta diversidad tiene su fundamento en la 


pluralidad geográfica, socioeconómica, étnica, etaria, entre otras.  En la actividad turística tener 


esto presente es clave para poder interpretar el accionar público, para analizar  cómo inciden todos 


estos conceptos en el desarrollo de la actividad turística donde se constituyen actores para intentar


influir en la formación de las políticas turísticas, y donde el Estado debe incorporar programas y 


proyectos flexibles para resolver problemas concretos. El punto de arranque de una política 


pública es un problema al cual se quiere dar solución. Toda política pública sería una hipótesis de 


mejora en relación a un problema determinado. Este problema tiene características complejas. 


Existe una labor de análisis e interpretación a qué aspecto quiere o puede dar respuesta, cuál es su 


competencia, hasta dónde puede hacer, por ello hay que tener en cuenta los factores que rodean a 


ese problema. Definir un problema es pensar los recursos que se tienen para la solución, a su vez, 


no debemos pensar que la solución de un problema no pueda generar otro. En el proceso de 


formación de políticas públicas existen diferentes modelos que intentan explicar este proceso el 


más usado es el Modelo heurístico y divide el proceso en fases 


1. Formación de la agenda: (conjunto de cuestiones a las que los agentes públicos están 


prestando seria atención en un momento determinado) decisión de qué es un problema 


público y que no. Selección y recursos


2. Formulación y decisión: se decide luego de un gran debate. Estas decisiones las toman los 


políticos en su rol de legisladores o miembros del gobierno y se concretan en leyes, 


reglamentos, asignaciones presupuestarias, etc.


11�En N. Wallingre- A. Villar compiladores (2011) Desarrollo y gestión de destinos turísticos. Políticas y estrategias. Universidad 
de Quilmes- Editorial. Argentina
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3. Implementación: hacer realmente las cosas, poner en marcha las decisiones tomadas. Esta 


fase puede llevar tiempo porque acciones tales como, contratar personal, proveedores, 


protocolos, etc.


4. Evaluación: hasta que punto esa política ha solucionado el problema que es su razón de 


ser. Existen otras alternativas. 


Este modelo es bueno para facilitar la comprensión de un proceso tan complejo, pero no es muy 


útil para describir lo que realmente ocurre, ya que hay personas, instituciones con intereses muy 


complejos, tratando de influir, presionar y negociar. 


«(…) es central comprender que no te trata de un proceso por el cual los funcionarios


políticos, en el uso de sus facultades otorgadas a través de un sistema democrático, definen


libre y arbitrariamente las políticas a llevar adelante. Se trata, por el contrario, de un


proceso sumamente complejo y repleto de actores que procuran influir en su orientación.


(…) además de (…) reconocer que los actores involucrados poseen su propia visión de la


sociedad, la política, la economía, e incluso, el tipo de centro turístico al que aspiran (…)»


(A. Villar, 2014). 


A continuación se presenta un cuadro con los actores influyentes en el proceso de formación de 


las políticas públicas.


Cuadro 1. Actores influyentes en el proceso de formación de políticas públicas
Intra-Estado De contexto social


Poder ejecutivo Partidos Políticos


Presidencia Medios de Comunicación


Ministerio de Hacienda Sociedad Civil/ONGs


Ministerios Think Tanks


Poder legislativo Organizaciones Gremiales


Poder judicial Academia


Organismos internacionales


Fuente: ECLAC (Comisión Económica para América Latina y el Caribe)


Las políticas públicas pueden definirse como un curso de acción y flujo de información 


relacionado con un objetivo público, definido en forma democrática, las que son desarrollados por


el sector público, y frecuentemente con la participación del sector privado (Lahera E., 2008) 12. 


12�ECLAC (Comisión Económica para América Latina y el Caribe «El ciclo de las políticas públicas» (2010). Guatemala. Año 
2010.
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Los instrumentos de los cuales se vale el gobierno para llevar adelante las políticas públicas son: 


desregular, legalizar, privatizar, crear y simular mercados; incentivos económicos: subsidios, 


impuestos; regulación directa; provisión de servicios directa o indirectamente (educación, 


sanidad, infraestructura, cultura, etc.); seguros o ayudas ante la adversidad. Existen políticas 


públicas generales que afectan positiva o negativamente al turismo, las políticas económicas, de 


transporte, de infraestructura, migratorias, laborales, ambientales, culturales, etc., pero también 


existen políticas específicas para la actividad turística: las políticas turísticas: 


«(…) políticas que se piensan, diseñan e implementan teniendo al turismo como su


principal (aunque no necesariamente el único) objeto de intervención. Estas pueden o no ser


aplicadas por las áreas de turismo de los distintos niveles de Estado» (A. Villar, 2011) 13.


Hasta ahora, se ha proporcionado una breve introducción con respecto a ciertas nociones que 


permiten empezar a elaborar una base teórica en torno a las políticas públicas, desde su 


conceptualización, instrumentos, el proceso de formación de las políticas públicas, y la noción de 


complejidad y conflicto en su gestación. Esto nos permitirá generar un marco de análisis para 


poder interpretar el accionar público en la actividad turística, particularmente en la última década, 


no sin antes describir dónde nos situamos en la actualidad haciendo referencia al nuevo paradigma


de las políticas públicas y el rol de la academia en este sentido.


CAMBIO DE PARADIGMAS DE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS


Según Rosales y Valencia (2008)14, en América Latina se pueden distinguir dos ciclos 


descentralizadores; uno más orientado por preocupaciones económicas y el otro con énfasis en 


aspectos políticos y sociales.  El primero se desarrolla a partir de los 80 en el contexto de la crisis 


de la deuda y el consecuente ajuste estructural, y busca reducir el tamaño del Estado (debido a su 


centralismo), eliminar el déficit fiscal y potenciar el mercado. Los gobiernos privatizan la 


prestación de algunos servicios y transfieren otros. El segundo ciclo se inicia a fines de la década 


de los 90 en el contexto de la crítica a las políticas neoliberales, e integra estrategias orientadas a 


la redistribución del ingreso, a la participación ciudadana y la profundización de la democracia. 


En efecto, para Finot (2003) la descentralización es una forma de organización adecuada para 


implementar un nuevo paradigma de políticas públicas que se base en la complementariedad 


entre los sectores público y privado15.


13�Ídem 11
14�En BID-INDES (Banco Interamericano de Desarrollo- Instituto Interamericano para el Desarrollo Económico y Social) (2011). 
Curso Gestión para resultados en el desarrollo- Módulo 1: Gestión para resultados en el ámbito público.
15�Ídem 14
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«El nuevo paradigma presupone la articulación necesaria entre el Estado, mercado y


sociedad, no la eliminación del mercado, sino su regulación y aún más, su mayor


competitividad, así como el sector empresarial comienza a percibir la necesidad del Estado


para su propia sobrevivencia frente a la competencia global». (García Delgado et al (2013).


Según García Delgado, el nuevo paradigma comprende un sentido de la política como 


construcción de consensos entre los distintos actores de la sociedad, pero también «como 


regulación del conflicto entre diferentes formas de considerar el proceso de acumulación y el 


modelo de país. Como sostiene García Delgado et al (2013) «lo cierto es que en varios países de la


región, esta transformación se ha iniciado más como una praxis que a partir de una teoría previa y 


que luego se ha producido gradualmente una creciente elaboración reflexiva y académica sobre 


estos cambios sustantivos»16. A nivel nacional, al decir de García Delgado (2013), puede 


identificarse ese «cambio epocal (…) con el pasaje del modelo neoliberal al productivo-inclusivo 


o desarrollo con inclusión social (…)», a partir de 2005 con el modelo denominado «Uruguay 


Productivo»17 . Pero cómo se inserta la gestión del turismo en este nuevo paradigma18 productivo-


inclusivo, que alude a la descentralización y el asociacionismo para llevarse a cabo. Se entiende, 


que las decisiones, lineamientos, y acciones están enmarcadas dentro de este nuevo paradigma de 


las políticas públicas que implica otro rol del Estado, más activo y presente en la  economía y lo 


social, teniendo otra articulación del Estado con la sociedad civil y con el mercado. El Estado 


como guía e impulsor de la dinámica productiva, donde está fuertemente presente la idea de 


inclusión, no sólo pensando en la inclusión de los sectores más vulnerables, sino en la inclusión 


en la comunicación y en planificación. En este sentido el gobierno ha identificado algunos 


sectores productivos prioritarios, entre los cuales se encuentra la «Industria Turística»19. 


16�En Revista Estado y Políticas Públicas Nº 1. Año 2013. El nuevo paradigma. Algunas reflexiones sobre el cambio epocal. Daniel
García Delgado y Cristina Ruiz del Ferrier.
17�http://archivo.presidencia.gub.uy/productivo/pages/doc_01.htm: Proyecto País Productivo- Documento con la estrategia de 
desarrollo productivo (2006). «(…) El concepto «desarrollo productivo», lejos de ser casual, fue forjándose en la búsqueda de 
alternativas concretas ante el colapso de la política económica aplicada por sucesivos gobiernos durante las últimas décadas. Un 
colapso largamente previsible y cuyas consecuencias económicas y sociales también son de larga duración.  (…). 
Consecuentemente, y como se expresó anteriormente, la propuesta de  «Uruguay productivo» está estrechamente vinculada a las 
de  « Uruguay innovador» y «Uruguay integrado», porque no hay estrategia de desarrollo productivo sin una base de 
conocimiento, sin incorporación de tecnología y sin una adecuada inserción regional e internacional que contemple no sólo la 
integración comercial sino también la integración productiva. (…) Pero no menos importante que lo anterior: el «Uruguay 
productivo» no solamente refiere a aspectos materiales, sino que también –y fundamentalmente-  alude a esa riqueza inmaterial y 
sustantiva que es la inteligencia de la gente, sus valores de vida, su cultura y su capacidad de trabajo (…)» Cabe destacar, que este 
modelo ha generado ciertas controversias e interrogantes, cuando se lo contrasta con la marca país  Uruguay Natural, pero este 
análisis que ameritaría un tratamiento más profundo no forma parte del presente trabajo. 
18�Se alude al término paradigma en sentido kuhneano, como modelo científico que supera los anteriores, dando enfoques teóricos 
a la resolución de problemas. Si bien, en ciencias sociales, se lo considera no solo en un sentido de ruptura, sino también como 
campo que se mantiene controversial con resignificaciones y acumulación de conocimiento (Nudler, 1976; 2004).
19�«Turismo como industria», concepto extraído del http://archivo.presidencia.gub.uy/productivo/pages/doc_01.htm. 
«(…) identificación preliminar de algunos sectores productivos prioritarios tales como:- Sistema agroindustrial- Biotecnología- 
Tecnología de la información y comunicación- Industrias culturales- Industria turística».
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TURISMO COMO CAMPO DE ESTUDIO: TURISMO Y POLÍTICA TURÍSTICA


El turismo como concepto tiene múltiples interpretaciones, debido a su multidimensionalidad, es 


difícil elaborar una definición que contemple el fenómeno en su totalidad. Para Cristina Varisco 


(2009), la complejidad del turismo puede considerarse desde tres perspectivas: 


 la diversidad de actores que intervienen en la actividad; 


 la complejidad de los impactos que el turismo produce  en la sociedad; y


 los diferentes modelos de desarrollo turístico. 


Asimismo, Bote y Marchena (1996), Monfort (2000) y Pulido (2004), afirman que la política 


turística presenta como rasgo diferencial, respecto al resto de políticas sectoriales, dos aspectos 


que la hacen más compleja: a) la multisectorialidad: dificultad en delimitar las actividades 


estrictamente turística, al existir multitud de efectos directos e indirectos sobre otros sectores 


(construcción, alimentación, alquileres, bienes de consumo en general, transportes, etc.), eleva la 


complejidad en el momento de afrontar el diseño de una política turística, b) la complejidad: en la 


medida en que todos los niveles de la Administración Pública desempeñan un importante papel en


la configuración de la oferta final de los destinos turísticos. Según la OMT (Organización Mundial


del Turismo), la Política Turística es «la acción que desarrolla el sector público desde el conjunto 


de administraciones e instituciones que lo componen (…)». Profundizando esta definición se 


considera a la política turística como variable dependiente de las políticas de desarrollo regional y 


de las políticas generales nacionales. «La Política Turística es una política sectorial cuyo origen y 


fundamento está en la política económica general, presentando como rasgo diferencial dos 


aspectos que la hacen más compleja: la multisectorialidad y el protagonismo determinante que 


tiene la Administración Pública» (Torres, 2004). E. Fayos Solá (2004) aporta una nueva visión 


acerca de la Política Turística, ya que la define como una técnica de gestión del conocimiento, con


enfoques multidisciplinares, en el ámbito de la administración pública y de las ciencias sociales en


general. Debe producir conocimiento, lo que requiere investigación y metodología, pero también 


debe difundir y aplicar conocimiento.  A su vez, «Hay un creciente reconocimiento de la 


necesidad de una evaluación sólida de las políticas y programas turísticos (…). Una evaluación 


sólida implicará una combinación de métodos cualitativos y cuantitativos»20.


Con respecto a los objetivos básicos de la Política Turística existe un acuerdo, entre los que se 


mencionan: legislar el sector; planificar el desarrollo socio-económico y territorial; incrementar el 


ingreso de divisas; contribuir al modo de desarrollo vigente; y apoyar el orden social. En el cuadro


20�OECD (Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico) Tourism Trends and Policies 2012- Summary in Spanish
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2 se describen los instrumentos básicos de los cuales se vale el gobierno para llevar adelante la 


Política Turística.


Cuadro 2. Instrumentos de la política turística
Instrumentos organizativos Órganos con competencia en turismo (públicos-


mixtos)


Instrumentos de planificación Herramienta necesaria para intervenir en la


realidad. Planes, programas, proyectos.


Instrumentos de carácter normativo Leyes, decretos, sanciones, exenciones, etc.


Instrumentos económicos, financieros y fiscales. Regulación de precios y tarifas, créditos ayudas


económicas, medidas impositivas a los turistas,


inversores, etc.


Instrumentos de mejora del conocimiento y


formación profesional


Apoyo a la investigación básica y aplicada del


turismo para la construcción del conocimiento.


Capacitación.


Instrumentos de información y comunicación Distribución de información, de datos concretos,


campañas de comunicación, promoción, etc.


Fuente: Elaboración propia, basada en Velasco González (2011)


EL TURISMO Y LAS POLÍTICAS PÚBLICAS EN URUGUAY


Al decir de E. Fayos Solá, el turismo se encuentra en las etapas finales de un modelo de 


crecimiento y gestión, existe un cambio de paradigma: de la «Era Fordiana del Turismo» a la 


«Nueva Era del Turismo», e indudablemente ese cambio tiene implicaciones muy profundas para 


la política turística. Por ello, la dinámica de las prácticas turísticas puede considerarse como el 


resultado de las influencias de los procesos económicos, políticos, sociales y culturales que 


caracterizaron cada época histórica hasta el presente, por ende, las políticas turísticas no son 


neutrales y están afectadas ampliamente por la coyuntura.


El turismo es un objeto de gobierno, porque produce ingresos y porque tiene la capacidad de 


modificar las estructuras socio-económicas ampliando la base productiva de una región. Existen 


dos ramas en las políticas públicas: la política económica y la política social, y el turismo está en 


ambas ramas, por lo tanto, se configura en un instrumento de política social y económica. El 


Turismo entra en la política pública en los años cincuenta época de la masificación y la 


internacionalización (apertura comercial) de la economía. Es la etapa fordista de la política 


turística, donde el turismo se presenta como una actividad capaz de sostener la economía, y se 
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comienzan a implementar políticas para impulsar al turismo (E. Fayos- Solá; 2007). Si bien, en el 


Uruguay este proceso se inicia en las primeras décadas del siglo XX, la consolidación del turismo 


como actividad productora de ingresos corresponde al período del cincuenta al setenta con el 


despegue del turismo de masas y el proceso de apertura económica con la necesidad de 


diversificación de la economía hacia las exportaciones no tradicionales: el turismo.


A partir de la década del ochenta, se observan las primeras influencias globalizadoras, donde el 


turismo experimentado se vuelve más heterogéneo, aparece el concepto de diferenciación y 


segmentación por los nuevos turistas y tipos de turismos que requieren aportar nuevas 


experiencias, únicas y menos estandarizada (Osorio; 2005)21. Esto hace que los gobiernos se 


enfoquen más que nada en la oferta por sobre la demanda del modelo fordista, y a su vez, 


preocupándose por políticas que impulsen el turismo sostenible. Estamos frente a la etapa 


posfordista o Nueva Era del turismo. Se comienza a utilizar el término producto turístico y el 


gobierno empieza un camino hacia la descentralización debido a, la dificultad de la creación de 


políticas turísticas desde un único centro de poder; en parte por la multisectorialidad y 


complejidad de la actividad turística, pero también debido a las influencias neoliberales de la 


época. En el Uruguay, este proceso tiene comienzo desde la década de los noventa, donde los 


servicios ocuparon una posición mayoritaria dentro de la economía uruguaya22, siendo, además, el


período es donde se registra el mayor ingreso de IED (inversión extranjera directa). 


«(…) Las inversiones de mayor cuantía en la hotelería se realizaron bajo la forma de


consorcios, entre los cuales tienen papel predominante las empresas de Estados Unidos


asociadas con empresas de la región, aunque también se observan inversiones de capitales


argentinos y brasileños (…). Ingresan al sector hotelero uruguayo importantes cadenas


internacionales de alta categoría como Hyatt, Conrad, Sheraton, Meliá, Radisson, etc. con


estándares mayores a los presentes en la hotelería nacional.»


Este punto amerita un estudio profundo, para saber en qué medida este enfoque más abierto a la 


entrada de grandes inversionistas extranjeros cambiaría el desarrollo del turismo sobre todo en el 


este del país23, afectando, la imagen, la competitividad, la calidad del empleo, y la formación 


profesional, entre otras variables.


21�En Revista PASOS- Vol. 10 Nº 3 pp. 417-418 (2012) M. Martínez et al «Hacia una caracterización de la Política Turística». 
22�Los servicios ocupan una posición mayoritaria dentro de la estructura económica uruguaya. El sector terciario participaba con el 
50% del PBI en 1990, aumentando a 56% en el año 1999. Este sector fue el más dinámico de la década, con un incremento de 
4.8% anual, impulsado principalmente por los rubros de turismo y transporte. G. Bittencourt (2002). «La economía uruguaya a fin 
de siglo: Elementos para un diagnóstico global y prospectiva. Uruguay. 
23�Según la exposición que figura en el acta de la Sesión Ordinaria de la Junta Departamental de Maldonado del 17 de abril de 
2012 «(…) en los últimos años la inversión inmobiliaria extranjera ha tenido un mercado en aumento principalmente en Punta del 
Este y las zonas adyacentes de La Barra, Manantiales y José Ignacio, sin olvidarnos de Rocha, Colonia del Sacramento y las áreas 
costeras del Río Uruguay, que han experimentado la construcción de importantes proyectos turísticos (…).» A lo que se agrega: 
«(…) a través de las últimas décadas del siglo XX Punta del Este experimentó lo que se conoce o se dio a conocer como el «boom»
de la construcción en más de una oportunidad (…).» 
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En la última década del siglo XX el enfoque de las políticas turísticas dio un nuevo giro, la 


«Nueva Política Turística o Política Turística en la era de la Globalización, como la denominó 


Fayos Solá. Teniendo como principal característica alentar la participación de todos los 


involucrados en la actividad turística. Con este nuevo enfoque las decisiones en cuanto al impulso


del turismo, ya no son inherentes del sector público.  En Uruguay este proceso ha sido 


acompasado a partir de 2005, por las distintas leyes a nivel nacional creadas para promover la 


participación, como ser, la Ley Nº 18.308 de Ordenamiento Territorial en 2008, la Ley Nº 18.567 


de descentralización política y participación ciudadana en 2009, y la Ley Nº 18.786 de 


Participación Público-Privada en 2011. Exclusivamente para el ámbito turístico, en 2014 se 


aprueba la nueva Ley de turismo24 , en 2009 se crea por primera vez el Plan Nacional de Turismo 


Sostenible 2009-202025, y a nivel departamental en 2008 el decreto 3843 en su artículo 87 crea el 


Consejo Departamental de Turismo26. Con esta nueva redefinición del Estado, la descentralización


crea una administración pública local (Municipios), que procura una mayor participación del 


gobierno local, al igual que la comunidad y las empresas locales. Dentro de este marco, la 


cooperación, corresponsabilidad y participación deberán ser los ejes que dirijan la política 


turística no sólo en los organismos que la tratan, sino entre todos los sectores políticos en 


conjunto. (Pulido; 2007, en Martínez E. et al 2012) 


PUNTA DEL ESTE Y SU ZONA DE INFLUENCIA EN LA ÚLTIMA DÉCADA


En relación a los cambios ocurridos en la última década en la gestión de turismo en Punta del 


Este, se presenta un breve análisis acerca de los instrumentos utilizados por el gobierno 


departamental en relación a la actividad turística, para luego exponer un breve análisis de las 


entrevistas realizadas a diferentes actores en temas tales como, el asociativismo, la planificación, 


y la política turística. Para este estudio de caso se utilizó una metodología de corte cualitativo  en 


base a revisión bibliográfica, análisis de fuentes documentales (diarios, revistas, actas de la Junta 


Departamental de Maldonado, leyes nacionales, y decretos nacionales y municipales, entre otros) 


así como el análisis de datos oficiales y entrevistas a informantes calificados, las cuales se 


realizaron entre los meses de marzo y octubre de 2012.


24�En agosto de 2014 se promulgó la Ley Nº 19.253 que establece nuevas normas relativas a la actividad turística. El texto fue 
elaborado por autoridades y funcionarios del Ministerio, en consulta, con operadores vinculados al sector y en particular con la 
Cámara de Turismo del Uruguay (CUT) y las gremiales que la integran (…) la ley ordena la creación del Consejo Nacional de 
Turismo (CONATUR) con carácter asesor y honorario, contemplando la participación de representantes del sector público y 
privado y cuyo funcionamiento será en la órbita del Ministerio de Turismo y Deporte (…). 
http://www.turismo.gub.uy/index.php/es/politicas/ley-de-turismo
25�En el Anexo del Plan Nacional de Turismo  se encuentran detalladas las líneas de trabajo a nivel local y departamental. Entre los
postulados se enuncia que el plan debe promover una actividad turística, planificada, con protagonistas involucrados y decisores en
su desarrollo, con un escenario que facilite la articulación entre los distintos actores del sector (público-privada, público- público, 
privada-privada), con un compromiso activo de los actores del sector, gestores y multiplicadores del plan. 
26� Ver artículos, 87, 88 y 89 en Anexo Nº2. Según los datos recabados, el Consejo no opera desde aproximadamente el  2010.
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Cuadro 3. Instrumentos de política turística en la gestión de turismo en Punta del Este y 
su zona de influencia.
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Instrumentos organizativos Dirección General de Turismo- Comisión de Turismo de la Junta


departamental- Consejo Departamental de Turismo- Destino Punta


del Este (Asociación Público-Privada)- Consejo de Desarrollo


Económica Departamental- 


Instrumentos de planificación Plan Operativo de turismo, que contiene programas y proyectos para


el sector. A nivel nacional en 2009 se aprueba el Plan Nacional de


Turismo Sostenible 2009-2020.


Instrumentos de carácter


normativo


A nivel Nacional, pero de gran influencia a nivel departamental: la


nueva Ley de Turismo; el Decreto Nº 455/007 Promoción y


Protección de Inversiones de 2007, actualiza la Ley Nº 16.906 de


1998. Ley Nº 18.308 de Ordenamiento Territorial en 2008.- Ley Nº


18.786 de Participación Público-Privada- A nivel departamental


decreto departamental Nº 3910 de 2012- Declaración de Áreas


Protegidas; decreto Nº 3844 de 2008, que crea el Consejo


Departamental de Turismo y la Comisión Departamental de


Patrimonio; el decreto N° 3.850 de 2009, que crea nuevamente la


Junta Local de Punta del Este; en 2012 el Decreto Nº 3911: Plan de


Ordenamiento Territorial del eje Aparicio Saravia que incluye varios


proyectos de infraestructura social y turística; en 2015 el Decreto Nº


3931: Creación del Eco Parque Metropolitano del arroyo Maldonado.


Instrumentos económicos,


financieros y fiscales.


En 2009, se comenzó a implementar la normativa «Tax Free» para el


turista extranjero, aunque la ley fue aprobada en 2006; decreto Nº


3786, que otorga estímulos para la construcción, y el decreto: Nº


3788, que exonera la contribución inmobiliaria a establecimientos


hoteleros, ambos fueron aprobados en 2003. Regulación de precios y


tarifas, créditos ayudas económicas, medidas impositivas a los


turistas, inversores, etc.


Instrumentos de mejora del


conocimiento y formación


profesional


Proyecto «Indicadores de la actividad turística. Maldonado se


proyecta» realizado en 2008-2009. Programa Educar para el Turismo.


Proyecto Práctica Estudiantil 2014 dirigido a estudiantes de


instituciones educativas público/privadas de


Maldonado que en el año 2014 se encuentren cursando programas


relacionados a la temática turística. 
Instrumentos de información y


comunicación


A nivel nacional la Ley Nº 18.381 que tiene por objeto promover la


transparencia de la función administrativa de todo organismo público,


sea o no estatal, y garantizar el derecho fundamental de las personas


al acceso a la información pública. Datos abiertos: Publicación de


datos de distintos organismos oficiales. Distribución de información


de datos concretos, campañas publicitarias asociadas a la marca país


«Uruguay Natural», promoción del destino extra región e
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internacional27. 


Fuente: Elaboración propia, basada en Velasco González (2011)


Asociativismo: Teoría y Práctica


En el departamento de Maldonado, no existe actualmente una asociación y/o corporación que 


agrupe a todo el sector turístico, aunque es importante destacar que en Maldonado existen sólidas 


tradiciones en agrupaciones empresariales relacionadas con la actividad turística, que junto con 


las pequeñas y medianas empresas siempre jugaron un papel fundamental en el desarrollo 


empresarial de la oferta turística.  Uno de los intentos de trabajar en conjunto fue en 2006, cuando


se realizó la primera reunión del Clúster de Turismo de Punta del Este a través del Programa 


PACPYMES de Apoyo a la Competitividad y Promoción de Exportaciones. Tuvo como objetivo 


definir un fin común para mejorar la competitividad del sector. Participaron empresas, 


autoridades, la Unión Europea, y funcionarios vinculados al sector turístico de Punta del Este y su


zona de influencia. Como resultado se realizó un informe donde se identificaron cuestiones 


estratégicas claves en el país/región y recomendaciones, entre ellas que los actores del Clúster de 


Turismo de Punta del Este deberán encontrar en las instancias plenarias ese factor común, detectar


las fortalezas oportunidades y amenazas, para poder establecer estrategias y planes de acción de 


corto, mediano y largo plazo en pro del establecimiento de políticas que apunten al desarrollo 


sostenible del turismo. Actualmente el Clúster de Turismo de Punta del Este no continúa 


trabajando. Desde 2007 se conforma «Destino Punta del Este», que es una asociación mixta 


compuesta por una conjunción de empresas privadas, enmarcadas por entes oficiales tales como 


las Intendencias Departamentales de Maldonado, Rocha y Lavalleja, con la reciente incorporación


de Canelones, el Ministerio de Turismo y Deporte y Uruguay XXI. Esta institución tiene como 


principal objetivo promover y difundir el país y la región. 


Los actores entrevistados coinciden en señalar que ha habido un gran avance del trabajo en 


conjunto entre el sector público y el sector privado. En relación a esto, Horacio Díaz, Director de 


Turismo afirmaba: «El fortalecimiento de una política mucho más definida en el contexto de las 


relaciones sociales y empresariales, nos permitió fortalecer primero la imagen país, luego la 


27�La última administración (2005-2015) continúa en línea de promoción de los períodos anteriores, pero comienza a tener mayor 
presencia en las Ferias Internacionales de Turismo más importantes, como ser, la Feria Internacional de Turismo (FITUR) que se 
realiza anualmente en Madrid durante los meses de enero y febrero, donde cada país muestra sus atracciones y focos de interés 
para el turismo internacional; es la segunda feria internacional más grande del mundo. La Feria Internacional de Viajes y Turismo 
de Moscú (MIT), siendo Rusia el quinto país con más gasto en turismo internacional, la Feria Internacional de Cruceros 
(SEATRADE), que se realiza en Miami, en la cual se viene participando desde hace varios años dada la presencia cada vez mayor 
de cruceros que llegan al puerto de Punta del Este. La temporada de cruceros abarca aproximadamente desde octubre hasta abril de
cada año, otro ejemplo es la Feria de Londres, (WTM), entre otras. A lo que se suma el trabajo realizado sobre el eje de promoción 
del turismo de segunda residencia, asociada al desarrollo del destino y por tal motivo desde hace ocho años participan activamente 
en forma ininterrumpida del Salón Inmobiliario de Madrid (SIMA). 
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oferta, los productos (…)»28. Como se mencionó anteriormente, por el decreto 3843 se crea el 


Consejo Departamental de Turismo, que reemplazaría a la anterior Comisión Departamental de 


Turismo. El Consejo se integraría con los representantes de los sectores empresariales y de 


trabajadores vinculados con el turismo, y en conjunto con el Gobierno Departamental deberían 


implementar las políticas e iniciativas de desarrollo turístico. Según los datos recabados, el 


Consejo no opera desde aproximadamente el año 2010. En cuanto al asociacionismo a nivel 


regional, desde el sector público, se entiende que es es vital apostar a la complementariedad desde


lo particular de cada departamento para el desarrollo de una nueva oferta turística, debido a ello, 


se procedió al acuerdo entre las Intendencias de Lavalleja, Maldonado  Rocha y Canelones con 


Destino Punta del Este. 


El gobierno departamental, el sector privado, y la sociedad civil en los últimos años han generado 


un accionar coordinado y de proyección a nivel regional, nacional e internacional y se ha logrado 


articular políticas nacionales con políticas departamentales en materia turística. Muchos de los 


entrevistados coinciden que ha habido un gran avance del trabajo en conjunto entre el sector 


público y el sector privado. Se entiende, que el accionar del gobierno ha ido en sintonía con el 


nuevo paradigma de las políticas públicas basado en la descentralización y el asociativismo, pero 


que requiere de una actitud proactiva por parte del gobierno, capaz de fomentar equipos para el 


liderazgo local, tanto a nivel empresarial, como a nivel de la sociedad en su conjunto. Varios 


intentos de asociativismo han fracasado en el corto plazo, debido en parte a la falta de capacidad 


de las organizaciones de administrar nuevas responsabilidades y nuevos recursos, en pos de los 


intereses generales y no particulares, incidiendo la necesidad de generar redes y acumular capital 


social, entre otras. 


Planificación y Política Turística


La administración de la última década, cuenta con lineamientos a nivel nacional que sirvieron de 


guía para la gestión del gobierno departamental: capacidad de generar políticas sustentables y 


sostenibles de crecimiento y desarrollo económico, para una distribución de la riqueza  más justa; 


necesidad de generar políticas de inclusión, porque está asociado a la sustentabilidad que tiene 


que tener el desarrollo del departamento; transformación democrática del Estado generando 


espacios de    participación. Tal como afirmara el Dr. de Turismo, es dentro de estos tres ejes que 


se enmarca la gestión turística del país y del departamento de Maldonado. En efecto, se reconoce 


por parte del gobierno, que en los períodos 2005-2010 y 2010-201529 se comenzó el período de 


28�Nota realizada al Director de Turismo Sr. Horacio Díaz, en la revista Destino Punta del Este en el año 2010.


29�Ver detalle en Anexo 2.
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gobierno con un plan, el de los primeros 5 años se cumplió exactamente como se había 


planificado y el otro se viene cumpliendo. Los entrevistados perciben que comparando con el 


turismo en general en estos últimos años se está mejor, que el manejo del turismo es más 


profesional, más importante y más cristalino. Hubo entrevistados que destacaron que en las 


últimas dos administraciones se reconoció la importancia del turismo, y se le dio un empuje que 


no tuvo antes, aunque también manifestaron su preocupación por temas relevantes en la 


planificación, como son la seguridad y la falta de cuidado y limpieza del balneario.  


Fue señalado por diferentes informantes, que no hay un política de turismo clara para el 


departamento, al decir de uno de ellos: «a nivel nacional si es más claro, pero a nivel 


departamental toda vía no».30 Uno de los entrevistados afirma que las direcciones de turismo han 


tenido una política coherente a lo largo del tiempo. Con una visión más operativa si se quiere, 


opinan que la política turística debe diversificar mercados, hacer inteligencia comercial para 


trasmitir a los privados a donde hay que ir a buscar negocios, y crear una política de turismo todo 


el año, para una mejor distribución de la riqueza. Varios entrevistados coinciden que en los 


últimos 15 o 20 años no ha habido vaivenes en la política turística, ha habido una continuidad, 


tanto a nivel nacional como departamental. Entre las posturas más críticas y contundentes, se 


entiende que la política turística del departamento siempre «priorizó dinero y logros personales, 


no tuvo en cuenta la identidad del lugar, torres y más torres en pos del dinero en pos del 


progreso»31 . Y también agregó «son torres que a nadie le gusta, sólo a lo que les sirve 


económicamente, eso no es desarrollo, y no vamos a tener la capacidad de llenar esas torres. En 


1956 se construye el 1º edificio y ya se decía «Adiós Punta del Este.»


Comentarios


Una mirada histórica permite sostener que Uruguay ha transitado distintas fases en las políticas 


públicas del turismo, desde sus comienzos tuvo una gestión de fomento, como desarrollador del 


turismo, proporcionando herramientas e infraestructura para su crecimiento. Dentro de dicha etapa


primó la visión económica del turismo como medio para promover el crecimiento y desarrollo de 


áreas específicas. Si bien esas características en la gestión aún se conservan, se empieza a tener 


más conciencia de las externalidades del turismo, y de la necesidad de su planificación de manera 


participativa y consensuada. En este sentido, en esta última década el gobierno ha tenido la 


capacidad de generar acuerdos e intercambiar recursos para implementar sus acciones. Se 


entiende que ciertos cambios en la gestión del turismo van en sintonía con el nuevo paradigma de 


30�Entrevista realizada el 13 de abril al Sr. Héctor Araujo- Presidente de la Liga de Punta del Este. Fomento y Turismo. 
31�Entrevista realizada el 5 de febrero de 2013 a la Sra. Graciela Carbonaro- Directora de la División de Servicios Turísticos de la 
IDM.
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las políticas públicas, sumando acciones que intentan consolidar una visión integral del de turismo


a nivel país, y ya no tanto en clave de zonas turísticas - heredadas de la década del setenta y 


ochenta-. Esto lo demuestra el Plan Nacional de Turismo Sostenible 2009-2020, el Compromiso 


Nacional por el Turismo en 2012, la promoción a nivel nacional, y ciertas legislaciones que 


regulan la actividad a nivel nacional y departamental. 


En relación, a la política turística llevada a cabo en los últimos diez años, en el estudio de caso 


presentado, se percibe que los instrumentos y las medidas que fueron adoptadas por el gobierno, 


estuvieron encaminados hacia un decidido avance del sector turístico. A ello refieren los 


instrumentos normativos para favorecer la inversión, los de promoción del destino y de nuevos 


segmentos de oferta, las estrategias de diversificación del producto turístico (turismo rural, 


turismo social, de congresos y eventos, entre otros.), los acuerdos de asociatividad con el sector 


privado, los proyectos de integración regional a nivel departamental e internacional, entre otros. 


Respecto a la fuerte y sostenida política de promoción de los últimos años, fue posible debido al 


aumento de presupuesto en turismo, tanto a nivel nacional como departamental, y estuvo enfocada


a la búsqueda de nuevos mercados, la consolidación de la integración regional, y el desarrollo la 


imagen del destino turístico asociado a la inversión y a las segundas residencias, que privilegia un 


modelo de crecimiento económico y no aún de desarrollo integrador. 


No obstante, es necesario señalar que existen otros instrumentos y/o áreas relevantes que no han 


sido muy desarrolladas, entre ellas: a) la preservación y puesta en valor del patrimonio natural y 


cultural de todo el departamento. Existen carencias en el mantenimiento, la folleteria, los recursos 


tecnológicos y la atención a los visitantes en determinados sitios. En este sentido, es necesario 


desarrollar políticas culturales que vinculen el turismo y la cultura; b) mayor integración y 


participación de la sociedad civil en la formulación de políticas públicas en turismo, y en la 


distribución de ingresos por turismo, c) necesidad de un mejor aprovechamiento  de los recursos 


humanos con formación específica en turismo en lo que hace a su inserción  en el mercado 


laboral, junto la formación de recursos humanos32, d) mayor articulación entre los actores en todo 


nivel ya sea público-público, público- privado y privado-privado, e) apostar fuertemente al 


desarrollo del turismo interno, f) fortalecer e integrar el tejido empresarial mediante el fomento 


del asociativismo, del asesoramiento y del apoyo a las empresas, f) mejorar los accesos y la 


conectividad, g) generar empleos de calidad, que incluyan protección social para los trabajadores 


temporales, salarios más equilibrados, regulación de las largas jornadas de trabajo, h) evaluación 


de políticas y programas turísticos, entre otros.


32�Porque, si bien existe una capacitación formal brindada por diferentes instituciones, como ser, UTU y la Udelar- dentro del 
ámbito público – la inserción en el mercado laboral turístico, tanto público como privado todavía no es suficiente. 


18







La suma de estos aportes, hace posible sostener que las políticas públicas deben ser interpretadas 


en su contexto histórico, político, económico y social, no pueden ser analizadas en forma aislada. 


La política turística es una variable dependiente en el proceso de formulación, porque depende del


tipo de régimen político, de la concepción de desarrollo que se tenga en ese momento, y de la 


fuerza de los actores para mejorar y hacer valer sus argumentos. 


En cuanto al análisis general y a su vez particular, de las políticas públicas vinculadas al turismo, 


existe la necesidad de contar con un marco metodológico estandarizado para analizar las políticas 


turísticas, considerando las condiciones locales, asumiendo criterios de flexibilidad, teniendo 


presente que es una política sectorial singular y compleja. En vigor de ello, es de relevancia 


generar indicadores y sistemas estadísticos que den información a los distintos agentes, definir 


criterios para evaluación de las políticas y programas de turismo implementados, y que existan 


programas de gestión de conocimiento asociados a la innovación y a la calidad, pero también a la 


percepción de la comunidad en relación a las causas y efectos de la actividad turística en 


determinado territorio.


DESAFÍOS HACIA LA NUEVA GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO EN TURISMO Y EL ROL DE LAS 
UNIVERSIDADES EN EL CONTEXTO DE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS


El presente trabajo pretende abrir en los espacios de formación y producción de conocimientos, la 


posibilidad empezar a generar interpretaciones, con una mirada que permita lograr la reflexión 


acerca de la complejidad en el ámbito de las políticas públicas y el turismo. Generar conocimiento


es generar información, hoy un recurso clave, pero lo que hace a la riqueza de la información es el


«híper-intercambio» transversal entre varios actores: Estado, administraciones, empresas, sistemas


educativos.33. Como sostiene García Delgado, es parte de este proceso la decisión y los intentos de


involucrarse en el proceso de transformación de la matriz socioeconómica de un país, (…) y del 


desarrollo de las propias capacidades institucionales para la gestión de nuevas políticas públicas . 


Hasta hace algunas décadas atrás, el conocimiento era válido durante períodos de tiempo más 


prolongados, porque se desarrollaba y acumulaba más lentamente, a su vez, las ocupaciones y 


profesiones eran más previsibles. Todo ello le permitía al sistema educativo responder 


paulatinamente a los nuevos desafíos (…)34. En la actualidad, la articulación entre sistema 


educativo, y la sociedad es mucho más compleja, los conocimientos se incrementan rápidamente 


en todas las áreas; y se generan nuevas temáticas como, el turismo, que reclaman un abordaje 


académico.


33�Desafíos de la educación- IIPE (Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación) Buenos Aires- Ministerio de 
Educación de la Nación. Año 2000.
34�Ídem 21
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En este sentido, en estos últimos años se ha creado el AET (Área de Estudios Turísticos)35, 


perteneciente a la Universidad de la República, y junto con la formación académica en turismo, la 


Licenciatura en Turismo, lleva más de una década de existencia, lo cual está generando una 


creciente masa crítica y de pensamiento endógeno. Pero, ¿Cuál sería el rol de la rol universidad en


la formulación de políticas públicas de turismo? ¿Cómo podemos contribuir para acortar el 


distanciamiento entre lo que produce la academia y las políticas públicas generadas? ¿Desde qué 


lugar podemos tener mayor incidencia y participación? ¿Cuál es nuestra responsabilidad desde el 


ámbito turístico- académico? ¿Cuál es el aporte universitario y la capacidad de propuesta de 


nuestros egresados? Son interrogantes que necesitan ser analizadas en este nuevo contexto, para 


lograr que ese conocimiento que se está generando siga conduciendo a mejores prácticas 


turísticas, como así también a una buena gestión del turismo. 


35�El Área de Estudios Turísticos es la más reciente creada en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación como 
campo disciplinario de estudios universitario. Si bien fue creada en 1997 sobre la base de impartir cursos de Técnico Universitario 
en Turismo en distintas regiones del país, hoy es responsable de impartir los cursos de la Licenciatura en Turismo en dos sedes en 
la Regional Norte- Salto y en el CURE (Centro Universitario Regional Este). Este proceso requiere necesariamente ser 
acompasado con investigaciones que contribuyan a un desarrollo del turismo en la región. En cuanto a las grandes líneas de 
investigación que se desarrollan en el AET las podemos definir como: Historia, imagen y significados culturales en turismo, 
Asociacionismo Público – Privado en Turismo y Epistemología del turismo. La aspiración es realizar  trabajos de extensión e 
investigación acerca del fenómeno turístico en el departamento de  Maldonado, como así también interactuar con las instituciones, 
tanto públicas como privadas, y con la comunidad. (R. Campodónico- Directora del AET-FHCE).
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ANEXO 1: DECRETO 3844


Art.87°) Dispónese la creación del Consejo Departamental de Turismo.


Art.88°) Serán cometidos del Consejo Departamental de Turismo:


a) Contribuir a diseñar una política del turismo para el departamento de Maldonado, con


el fin de potenciar al máximo las posibilidades y atractivos del mismo a efectos de


propiciar su presencia activa en el mercado turístico.


b) Coordinar las acciones a emprender tanto desde el ámbito privado, como desde el


ámbito público para fomentar a nivel departamental, nacional e internacional, el


turismo en el Departamento.


c) Promover la participación, cooperación, relacionamientos e intercambios con otras


entidades internacionales y departamentales, para el fomento del turismo.
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d) Proponer iniciativas de proyectos de ley, decretos y reglamentos para la configuración


de un marco normativo apto para el desarrollo turístico.


e) Organizar e impulsar campañas de promoción y fomentar la creación de espacios e


instalaciones, públicas y privadas, para el desarrollo de actividades turísticas,


culturales, deportivas y recreativas.


Art.89°) A los efectos de su composición el Consejo Departamental de Turismo constará de:


a) el Plenario General: que estará integrado por un representante de la Intendencia que


actuará como Presidente del mismo, representantes de los agentes privados vinculados


directa o indirectamente al turismo y de las dependencias públicas nacionales y


departamentales cuya presencia sea relevante. Dicho Plenario se reunirá en forma


ordinaria bimestralmente y en forma extraordinaria cada vez que las circunstancias lo


ameriten. 


b) La Mesa Ejecutiva: estará integrada por un máximo de 24 miembros representantes


sociales y asociaciones del quehacer turístico del Departamento más el Presidente del


Consejo. Esta mesa deberá mantener una reunión ordinaria mensual y podrá ser


convocada en forma extraordinaria a solicitud del representante de la Intendencia


conjuntamente con uno de los sectores empresariales y/o zonales indistintamente.


ANEXO 2: PLAN OPERATIVO DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE TURISMO: 2010-2015


Turismo Doméstico: cuyo objetivo es desarrollar oferta departamental y turística y


demanda nacional; desestacionalizar la actividad turística; distribuir mejor la riqueza;


incluir social y económicamente a los sectores desfavorecidos.


Turismo regional: articular y potenciar ofertas locales con ofertas de la Región Este del


país.


Turismo Internacional: potenciar y articular ofertas y servicios locales con ofertas del


Mercosur.


Turismo para todos: Turismo Social y Turismo Accesible.


Educar para el turismo: concientizar al conjunto de la población sobre la planificación y


gestión sostenible del turismo; promover la instalación de universidades y escuelas de


turismo; apoyar congresos y seminarios en turismo; promover programas de empleo y


mejoramiento continuo de los Recursos Humanos.
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Promoción turística: fortalecer el trabajo público- público y público- privado, fortalecer la


cadena de valor; crear ingresos genuinos para la promoción turística


Municipalizar el turismo: crear modelos de desarrollo turístico locales y por


productos/atractivos.


Profesionalizar la DGT: mejorar el recurso humano, material y de infraestructura.


Asociaciones público- privadas: profundizar los trabajos de las asociaciones público-


privadas.


Sistema de comunicación e información: crear un sistema de comunicaciones e


información turística


Sistema Departamental de Estadísticas: crear el sistema de estadísticas de turismo en


Maldonado.
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CONSTRUCCIÓN DE UN INSTRUMENTAL DE ANÁLISIS PARA EL CASO DEL BARRIO 
HISTÓRICO DE COLONIA DEL SACRAMENTO (URUGUAY):  DISPOSITIVOS 
MEMORIALES


IBARLUCEA DALLONA, LAURA1


RESUMEN


El artículo propuesto pretende discutir algunos conceptos fundamentales para el desarrollo de una 


investigación mayor vinculada al análisis de las formas de relación entre las narrativas patrimonial-


histórica y la turística, la construcción de identidad y la memoria para el caso del Barrio Histórico 


de Colonia del Sacramento (Uruguay). A lo largo del texto se abordan algunos de los conceptos 


operativos para el desarrollo de esa investigación ulterior. Estos conceptos se construyen a partir de 


la revisión crítica de algunas de las principales líneas del debate teórico, así como de las 


formulaciones de las instituciones asociadas a la protección del patrimonio y a la promoción del 


turismo (UNESCO, ICOMOS, OMT, etc.) y son puestas en acción en referencia al caso particular del 


Barrio histórico de Colonia del Sacramento en tanto Patrimonio Mundial de la Humanidad. 


Paralelamente se configura la categoría de dispositivo memorial como instrumento para el análisis y


la interpretación del caso.


Palabras clave: Patrimonio cultural. Dispositivo memorial. Colonia del Sacramento.


INTRODUCCIÓN


En este artículo se pretende definir algunos conceptos clave o conceptos operativos indispensables 


para desarrollar una investigación posterior en torno a las formas en las que las narrativas histórico-


patrimonial y turística se relacionan en el caso del Barrio histórico de Colonia del Sacramento (en 


adelante BH) en tanto Patrimonio mundial de la Humanidad (en adelante PMH). Este abordaje 


implica desarrollar como instrumental de análisis varios conceptos, muchos de ellos de amplia 


circulación pero cuyo sentido estricto es, cuando menos, ambiguo o, incluso, equívoco, en esos 


usos. Concretamente, se desarrollarán en las páginas que siguen los conceptos de memoria, 


patrimonio cultural (incluido el Patrimonio Mundial de la Humanidad), turismo cultural,; todos 


ellos abordados en función de la propuesta que guía la investigación.


El repertorio patrimonial en el BH se configura en torno a un conjunto de hitos o marcas, tanto 


discursivas como materiales, este artículo procura definir esa categoría singular como dispositivos 


1� Magíster en Memória social e Patrimônio cultural – ICH – UFPEL, libarlucea@claeh.edu.uy
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memoriales. Para ello se definirá el concepto de dispositivo y se buscará distinguir de qué modo 


esta categoría se aplica a las formas de acción de la memoria. A fin de aclarar mejor esta reflexión 


se incluirán algunos ejemplos de lo que se considera cabe incluir en ese conjunto de los dispositivos


memoriales, específicamente aquellos que se inscriben en el repertorio físico de la ciudad.


El desarrollo de estos asuntos seguirá el siguiente derrotero: una breve presentación del caso de 


estudio; una discusión a partir de diversos autores, procurando establecer diálogos entre diferentes 


aportes teóricos así como un análisis crítico de cómo esos conceptos son asumidos por los 


organismos internacionales asociados a estos temas (UNESCO, OIT, ICOMOS, etcétera, partiendo del 


supuesto de que esto es fundamental para analizar su aplicación al caso de estudio), todo lo cual 


permitirá dar cuerpo a los conceptos clave. En el último tramo del artículo se procurará conformar 


la noción de dispositivo memorial como categoría para el análisis e interpretación del caso de 


estudio tal como se describió más arriba.


¿DE DÓNDE SE PARTE Y A DÓNDE SE PRETENDE LLEGAR? PEQUEÑA SÍNTESIS DE UN CASO


Como se adelantó, el objetivo de este artículo es definir algunos conceptos o categorías de análisis 


que se articulan en el abordaje del estudio del BH. En definitiva se busca crear un conjunto de 


herramientas que permitan responder a la pregunta de cómo se producen los vínculos entre la 


narrativa del patrimonio -incluyendo la interferencia de la agenda internacional-, la historia y la 


memoria y la narrativa del turismo en el caso particular del BH en la medida que integra la Lista del


PMH. Para poder analizar cómo se articulan las narrativas en juego en el BH, resulta necesario 


definir un conjunto de claves. Si bien estas categorías serán usadas en el proceso posterior de la 


investigación para procurar entender ¿de qué manera Colonia del Sacramento narra su historia?, 


¿qué aspectos ha elegido Uruguay para dar cuenta de ese relato?, ¿cómo se manifiestan esas ideas 


en las políticas públicas de patrimonio, memoria y turismo? y ¿qué papel tienen en este juego los 


organismos internacionales asociados al patrimonio y al turismo?, esto no es posible sin antes 


responder a preguntas más básicas, tales como: ¿qué es patrimonio cultural en este contexto?; ¿de 


qué hablamos cuando hablamos de memoria?; ¿de qué se trata el turismo cultural?; ¿qué se entiende


y qué supone el concepto de PMH? Intentar definir estas categorías es el objetivo puntual de este 


artículo. En cierto sentido es un análisis acerca de qué manera asume la circulación de esas 


narrativas, que pueden calificarse de expertas y no expertas.2


2� Es importante aclarar que en este caso se usa la distinción entre un saber experto para la narrativa de la historia y el patrimonio y no
experto para la del turismo ya que el objeto es el Barrio Histórico de Colonia del Sacramento en tanto Patrimonio mundial de la 
Humanidad, esta distinción sería justamente la contraria si se analizara el Barrio histórico como destino turístico, con lo cual queda 
en evidencia que la experticia es una condición variable y relativa al abordaje que se haga de los fenómenos.
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Por otra parte, cabe señalar que la elección del caso está relacionada a que esta pequeña área es uno 


de los espacios patrimoniales más destacados del territorio uruguayo. Esto se debe, en gran medida, 


a que, hasta el momento, se trata del único bien patrimonial material declarado PMH por la UNESCO 


del país. Por otra parte, también es indispensable tomar en cuenta el hecho de que Colonia del 


Sacramento se encuentra a 45 Km. de Buenos Aires y a 180 Km. de Montevideo, lo que la hace uno


de los principales puntos de acceso (no solamente de turistas) al país. Cabe entonces, desarrollar 


brevemente una caracterización de Colonia del Sacramento para comprender un poco mejor el caso.


En primer lugar, se trata de la ciudad más antigua del territorio uruguayo.3 El BH reúne varios 


aspectos singulares: la coexistencia de la urbanización colonial portuguesa y española, casi única en


el continente (Gutiérrez, 2006); también se trata, del emplazamiento más austral fundado por 


portugueses en América lo que hizo que su proceso histórico estuviera signado por el 


enfrentamiento entre los dos imperios ibéricos durante la etapa colonial (Golin, 2002; Reyes Abadie


et al., 1974; Williman et al., 1998). Es un conjunto de unas 33 manzanas -aproximadamente 18 


hectáreas- ubicadas en una pequeña península que se interna en la costa del Río de la Plata. Se trata 


de un entorno natural de alto valor estético y a la vez que estratégico por la ya mencionada 


proximidad con la capital del país y a Buenos Aires.


En épocas recientes, el BH adquirió un particular carácter de interés en la construcción del discurso 


patrimonial uruguayo. Desde la década de 1960 comenzaron a producirse intervenciones de 


valorización, nunca exentas de debate (Ponte, C. et al., 2008: 31 y ss.) que concluyeron, primero 


con su protección por ley de 1969 y la posterior declaración como Monumento Histórico Nacional4 


por el Poder Ejecutivo en 1976 y, en 1995, con su incorporación a la lista del Patrimonio Mundial 


de la UNESCO. La solicitud para la declaración se fundamentó en los criterios II, IV y V del Comité 


del Patrimonio Mundial (asociados a la singularidad arquitectónica efecto de la coexistencia de 


distintos grupos humanos, la relación de esa arquitectura con el medio natural y de la población con 


el entorno), en la declaración (UNESCO, 1995: 50) prima el criterio IV. Estas operaciones de 


valorización suponen transformaciones significativas del discurso (tanto histórico como memorial) 


y de las políticas públicas asociadas.


LA MEMORIA Y EL PATRIMONIO COMO DOS DIMENSIONES DE UN FENÓMENO COMÚN


Si se considera, tal como plantea Candau (2011: 16), que el patrimonio es una dimensión de la 


memoria, algo así como la dimensión pública y política, es indispensable tratar de esclarecer mejor 


3� Si bien Villa Soriano fue fundada en 1624 por misioneros franciscanos como Santo Domingo de Soriano, su emplazamiento 
original fue modificado a comienzos del siglo XVIII.
4� Con este nombre se designan todos los bienes incluidos en la lista de bienes protegidos por el Estado uruguayo a través de la 
Comisión del Patrimonio Cultural de la Nación, dependiente del Ministerio de Educación y Cultura, ley nº 14.040.
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de qué hablamos cuando hablamos de memoria. En este sentido, es necesario considerar el análisis 


señalando el peso que tiene en la legitimación del concepto de patrimonio cultural la política (como 


aquello concerniente a la polis). Como será desarrollado más ampliamente luego, los procesos de 


activación de los bienes que los elevan a la categoría de patrimonio solo ocurren mediante una 


operación política, sea a través del aparato político constituido de los Estados o de la acción de 


grupos de la sociedad civil, aún opuestos a aquél, es indispensable el acto político para dar 


efectividad al proceso.


Planteado así, resulta claro que toda política patrimonial está asociada a una política de memoria, a 


una cierta forma como las colectividades (desde las naciones a los grupos minoritarios) pretenden 


definir su memoria en tanto tales. Esas acciones de carácter político que tienen por intención 


determinar qué se debe recordar o qué no puede ser olvidado, en todo caso lograrán definir una 


narrativa de lo que la comunidad imagina que es una memoria común.


Esa representación que la comunidad tiene de su propia memoria, traducida en narrativas (escritas, 


metafóricas, simbólicas, materiales, etcétera), como fenómeno colectivo, es lo que Joël Candau 


(2009, 2011) denomina metamemoria colectiva, por tanto es, en realidad, la metarrepresentación de


una condición compartida de la memoria que tienen los individuos de una comunidad y la 


reivindicación que de esa condición se hace (Candau 2009: 6), de este modo:


[…] la metamemoria es una dimensión esencial del sentido de intersubjetividad memorial.


Esto se debe a que tenemos conciencia de eso que compartimos y, porque hablamos, estamos


en condiciones de reivindicar una memoria común. […] no es necesario que la conciencia del


compartir refiera a un verdadero compartir para que nazca esta afirmación. En efecto, si la


reivindicación de una memoria compartida se sigue basando en la premisa del compartir, ese


compartir puede ser real o imaginario, por lo que el sentimiento de una memoria compartida


es a menudo ilusorio. (Ídem: 6-7, subrayado en el original. Traducción de la autora)


La ilusión de una memoria compartida es entonces una confusión entre lo que se dice acerca de la 


memoria, el discurso, y lo que efectivamente ella es. En este sentido, 


Abordada como la representación que cada sujeto hace de su propia memoria, la


metamemoria se vincula a aquello que [… Candau] denomina como «sociotransmisores» tales


como la familia, la religión, las narrativas, etc. De este modo, cuando se pasa del individuo al


grupo, esta metamemoria es una dimensión esencial de la creencia en una memoria


compartida y reivindicada, resaltando aquí la idea de "creer ser", que se diferencia de lo que


«efectivamente» se es.


[…] El recuerdo es una experiencia eminentemente individual, pero el hecho de creer en su


condición de compartido origina esta memoria compartida, lo que estaría en la base de la
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función política de la memoria o de aquello que se denomina hoy como «políticas de


memoria». (Ferreira, 2011: 105-106. Traducción de la autora)


En la construcción de esas narrativas metamemoriales, el patrimonio cumple una función muy 


importante en la medida que es una «dimensión de la memoria», tanto como las narrativas propias 


de la nación a través de las historias oficiales consolidadas, las tradiciones, los mitos fundadores, 


etcétera. El patrimonio se constituye en una forma privilegiada de la conmemoración, en lugares de


memoria de los que habla Pierre Nora (2008) instituidos para evitar el olvido, ante la convicción de 


que no hay memoria espontánea, son esos


[…] lugares rescatados de una memoria que ya no habitamos, semi-oficiales e institucionales,


semi-afectivos y sentimentales; lugares de unanimidad sin unanimismo que ya no expresan


convicción militante ni participación apasionada, pero en los que palpita todavía una suerte de


vida simbólica. (NORA, 2008: 25)


Tal como fueron definidos por Nora, los lugares de memoria existen en tanto se produce su 


institucionalización como tales. Existen por la convicción de que es necesario producirlos, 


responden a un sentimiento de obligación, de una suerte de militancia en el recuerdo propia de la 


sociedad contemporánea, lo que Paul Ricœur llama deber de memoria (2004: 109 y ss.) cuando 


reflexiona en torno a los usos y abusos de memoria. En este sentido es posible relacionar lo que 


Ricœur denomina memoria manipulada o instrumentalizada, es decir una memoria «[…] al servicio


de la búsqueda, del requerimiento, de la reivindicación de la identidad […]» (Ídem: 110), y el 


patrimonio cultural (especialmente cuando este se relaciona con la reivindicación de la nación). 


Entonces, la memoria instrumentalizada está directamente asociada a la identidad, una identidad 


que es, por definición, frágil, en la medida que se trata de un elemento de carácter imaginado a la 


vez que constituido en relación a un otro. Esa debilidad intrínseca de la identidad hace 


indispensable, para Ricœur, que la memoria sea movilizada y manipulada permanentemente.


Por otro lado, Ricœur llama la atención sobre el papel de la ideología en esa memoria manipulada o 


instrumentalizada: "[la ideología …] se intercala entre la reivindicación de la identidad y las 


expresiones públicas de memoria" [la metamemoria de Candau…] (Ricœur, 2004: 111). Según el 


autor, por su relación con la legitimación de los sistemas de autoridad, la ideología es central en la 


integración comunitaria a través de dos mecanismos fundamentales: las mediaciones simbólicas de 


la acción y la distorsión (Ídem: 114).


En el plano más profundo, el de las mediaciones simbólicas de la acción, la memoria es


incorporada a la constitución de la identidad a través de la función narrativa. […] la función


selectiva del relato [es] la que ofrece a la manipulación la ocasión y los medios de una
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estrategia astuta que consiste de entrada tanto en la estrategia del olvido como de la


rememoración. […]


[…] en el plano aparente [el de la distorsión], la memoria está equipada por una historia


«autorizada», la historia oficial, la historia aprendida y celebrada públicamente. […] (Ídem, p.


115-116)


La memoria es relato, organización narrada y sustento de la identidad. La celebración pública, entre 


otras cosas, usa bienes (materiales o no) para sostener y complementar ese relato, y hacerlo 


simbólicamente tangible. Constituye un imaginario del recuerdo y el olvido en común (se vuelve así


a Candau).


Al patrimonio, como parte de la narrativa memorial, le cabe ser asociado, igual que la historia 


nacional, a la memoria obligada: la intimación a recordar (a no olvidar) cierto pasado de cierta 


manera, el deber de memoria, «[…] como lo que se impone desde fuera del deseo y ejerce una 


limitación sentida subjetivamente como obligación.» (Ídem: 119). Parece posible dialogar con la 


noción de lugar de memoria de Nora (2008), en tanto estos son esos vestigios privilegiados donde 


se materializa y moviliza simbólicamente la memoria. A la vez, ellos configuran un discurso, una 


narrativa sobre la memoria, sobre lo que la comunidad imagina como recuerdos compartidos, es 


decir una metamemoria (Candau, 2009 y 2011).


La activación, el inventario, la selección de vestigios, en síntesis, el patrimonio cultural, constituye 


así una narrativa o discurso memorial, de modo de configurar un cierto relato del pasado en función 


del cual los miembros de la comunidad sienten que comparten esa memoria, así se imaginan 


miembros de la comunidad (Anderson, 1983). Esa imagen de lo que son para sí también tiene una 


función para el otro. El diálogo entre ese nosotros y los otros se produce todo el tiempo y de formas


diversas.


EL PATRIMONIO CULTURAL, UN DISPOSITIVO POLÍTICO


Como se ha dicho antes, el patrimonio es una dimensión de la memoria. En este sentido opera como


la enunciación pública y legitimada -condición que comparte con otras narrativas, tal el caso de la 


historia como disciplina- de una comunidad. Una de las singularidades que distingue al patrimonio 


cultural de otras enunciaciones públicas de la memoria tiene que ver con su condición 


intrínsecamente política. En efecto, parece ser un rasgo específico de éste el estar asociado a 


procesos de legitimación pública que transitan necesariamente por la activación política. A su vez, 


un elemento que puede haber sido una de sus características identificadoras hasta hace menos de 


cincuenta años es su fuerte asociación con la materialidad. En este sentido, la ampliación que ha 
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sufrido la definición de patrimonio cultural, particularmente desde la década de 1990, supone un 


debilitamiento de este carácter material del relato, no obstante lo cual, parece razonable pensar que 


el patrimonio cultural llamado inmaterial es objeto de una aprehensión distinta de aquel 


denominado material, en cualquier caso no es posible trazar una línea divisoria inequívoca entre 


ambos (a pesar de lo interesante que pueda resultar, la profundización de estos asuntos no será 


objeto de análisis en este artículo). Fuertemente anclado en la concepción material del patrimonio 


cultural, el Barrio Histórico de Colonia del Sacramento forma parte desde hace casi 50 años del 


acervo patrimonial de Uruguay y desde hace casi 20 del de la Humanidad. Carga entonces con el 


título de patrimonio cultural histórico. Esta denominación connota un conjunto de representaciones 


simbólicas que es interesante considerar.


En términos generales, la expresión patrimonio cultural (acompañada o no de otros adjetivos) está 


ampliamente difundida. Se puede decir que opera como una etiqueta de identificación de bienes, 


materiales o inmateriales, en contextos diversos y les atribuye un valor (o un conjunto de valores) 


que ellos no tendrían de otro modo. Las activaciones patrimoniales (sean estas locales, nacionales o 


supranacionales), así como otras actividades que procuran promover el patrimonio,5 contribuyen a 


conformar una idea de patrimonio como algo que existe per se, como un elemento que deriva de la 


propia naturaleza de las cosas. Algo así como si la activación fuera una especie de descubrimiento 


de la condición patrimonial que porta en sí mismo el bien.


Sin embargo, está claro que no es posible asumir la perspectiva del patrimonio como algo dado y 


natural, por el contrario es un constructo simbólico, históricamente ubicable, variable y dinámico, 


que responde a los valores propios de cada época y, presumiblemente, de cada comunidad. En tal 


sentido, entonces, parece indispensable dedicar un tiempo a su análisis y deconstrucción.


Las activaciones son, como afirma Llorenç Prats (2005: 20), discursos y el resultado de la 


negociación entre el conjunto de la sociedad y el poder político que las formaliza a través de su 


acción pública. El mismo Prats (1997: 19-20 y 1998: 63 y ss.) recuerda que el patrimonio es una 


construcción social, una invención, en el sentido que le dan Hobsbawm y Ranger (2002) al 


concepto de tradición inventada:


[…] La «tradición inventada» implica un grupo de prácticas, normalmente gobernadas por


reglas aceptadas abierta o tácitamente y de naturaleza simbólica o ritual, que buscan inculcar


determinados valores o normas de comportamiento por medio de su repetición, lo cual


implica automáticamente continuidad con el pasado. De hecho, cuando es posible,


5� En el caso de Uruguay puede considerarse en esta categoría de actividad al Día del Patrimonio, que se desarrolla desde hace casi 15
–y desde 2010, ya no es un día sino todo un fin de semana-y se ha ido convirtiendo en una especie de fiesta cívica, en la que se 
movilizan miles de personas para visitar lugares cuyo valor está determinado por ser eso: patrimonio. Con ello el patrimonio (sobre 
todo cultural, pero también natural, si bien cabe aquí una extensa reflexión acerca de la distinción entre esas dos categorías, excedería
ampliamente los objetivos de este trabajo) se ha incorporado a la cotidianidad de la población.
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normalmente intentan conectarse con un pasado histórico que les sea adecuado. […] Ia


peculiaridad de las «tradiciones inventadas» es que su continuidad con este [el pasado] es en


gran parte ficticia.


[…] Inventar tradiciones […] es esencialmente un proceso de formalización y ritualización,


caracterizado por la referencia al pasado, aunque solo sea al imponer la repetición


(Hobsbawm et al. :7-10)


De esta forma, resulta oportuno considerar el análisis que ofrece Dominique Poulot (2008: 26-43 y 


2009: 9-38) cuando trabaja en torno del concepto de patrimonio. El autor propone una reflexión que


desnaturaliza el término e invita a intentar comprenderlo como una configuración discursiva 


historizable y, en la actualidad, como una construcción que conjuga una serie de valores e ideas 


propios de la sociedad contemporánea. Para Poulot, tal como se ha configurado, el patrimonio 


cultural es una forma resumida de expresar un conjunto complejo de conceptos tales como la idea 


de continuidad generacional, de identidad nacional, de herencia valiosa, de vínculo social, de 


democratización, todo esto independientemente -incluso en contra si la eficiencia del relato lo 


requiere- de la verificabilidad histórica. En suma el patrimonio cultural en la actualidad, dice el 


autor, es una «categoría de acción pública» (Poulot, 2008: 33). Asumido de ese modo el patrimonio 


cultural define políticas, ordena comportamientos y construye narrativas públicas -lo que Michel 


Foucault denomina una tecnología de gobierno o un instrumento capaz de desarrollar la 


gubernamentalidad.6


Considerado en esta perspectiva, se puede plantear de qué modo el concepto de patrimonio cultural 


determina prácticas sociales, presentes también en el caso del BH. En cierto sentido es posible 


afirmar que el mero hecho de la designación como tal determina que el bien adquiera una 


significación nueva. La expresión patrimonio cultural llega cargada de un sentido per se que poco 


importa analizar. A su vez, un conjunto de conductas le son impuestas a los sujetos en relación al 


bien. Resulta un ejemplo interesante el proceso por el cual la vieja denominación Barrio Sur para 


esa área ha sido abandonada a favor de la actual Barrio Histórico, una denominación que fue 


acuñada en la década de 1990 por la comisión encargada del expediente presentado al Comité del 


Patrimonio Mundial de unesco para su incorporación a la lista.7


De esta manera, el fundamento del valor patrimonial está asociado al carácter histórico del barrio, 


de tal modo que este carácter pasa a ser la forma de su identificación, ya no únicamente simbólica 


6� Para un mayor desarrollo de los conceptos foucaultianos de tecnología de gobierno y gobernamentalidad cabe referir a: 
FOUCAULT, M. Clase del 4 de abril de 1979. En:  Nacimiento de la biopolítica: curso en el Collége de France (1978-1979).  Buenos 
Aires: Fondo de Cultura Económica. 2007. Pp. 331-358 y FOUCAULT, M. La "gubernamentalidad". En: Estética, ética y 
hermenéutica: obras esenciales. Barcelona: Paidós. 1994. Pp. 175-197.
7� En este aspecto parece posible considerar que se puede establecer un vínculo con la noción de experticia manejada por Jean Louis 
Tornatore, en concreto la influencia del lenguaje de los expertos en la materia (arquitectos, historiadores, responsables de la 
redacción del informe para el Comité internacional del PMH).
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sino literal. En todo caso, podría, en este punto preguntar ¿qué barrio o mejor qué ciudad no es 


histórica? Aún si nos atenemos a la definición que el Comité Internacional de Ciudades y 


Poblaciones Históricas de ICOMOS hace de ellas, la pregunta no se resuelve:


Las poblaciones y áreas urbanas históricas se componen de elementos materiales e


inmateriales. […] que constituyen la substancia (sic) del valor histórico de las poblaciones o


áreas urbanas históricas. […] son estructuras espaciales que expresan la evolución de una


sociedad y de su identidad cultural. […] testigo viviente del pasado que las ha modelado.


Estos espacios históricos forman parte de la vida cotidiana de las personas. […] ( ICOMOS,


2011: 2, subrayado de la autora)


En todo caso, toda formación urbana tiene los elementos que se enumeran. Entonces, el asunto, no 


radica en cuáles son los atributos característicos de un área urbana histórica, sino de lo se entiende 


que esos atributos quieren decir. En los escasos ejemplos (en términos relativos) de poblaciones o 


áreas urbanas históricas gestionadas por el Comité, esos atributos peculiares tienen, de alguna 


manera, una significación de un grado mayor que la que puede tener cada uno de esos rasgos en 


cualquier ciudad. El énfasis simbólico en los elementos inmateriales que son su substancia parece 


ser la diferencia. ¿Pero qué es esa substancia?, tal como está enunciado aparentemente ella radica o


habita en los bienes y solo habría que tener la capacidad de descubrirla. El valor patrimonial 


entonces es casi inmanente a la cosa. Algo similar puede interpretarse con la noción de 


excepcionalidad que sustenta la tradición de UNESCO (1972), este concepto no deja de ser una 


atribución externa, históricamente referida, cargada de sentido y de valores. En principio, no es 


obvio cuándo un bien (material o inmaterial) es de valor universal excepcional y menos cuándo no 


lo es.


BARRIO HISTÓRICO DE COLONIA DEL SACRAMENTO: PATRIMONIO MUNDIAL DE LA 
HUMANIDAD


Por una parte, parece razonable considerar que, al igual que el concepto de patrimonio cultural, 


cuando este constructo se configura como una categoría internacional, es decir como patrimonio 


mundial, ese carácter no hace más que acrecentarse. La condición construida discursivamente es 


legitimada a través de organismos supranacionales, pero las dinámicas y sus efectos sobre el bien 


son los mismos. La diferencia parece radicar en la capacidad de difusión que estos significados 


adquieren con la intermediación amplificadora de catálogos de circulación universal.


Por otro lado, si tomamos en cuenta lo dicho para la relación entre políticas de patrimonio y 


memoria, de nuevo la interferencia del orden supranacional y sus agendas de valores e intereses, 


alterarán la dinámica de la conformación de las prácticas memoriales. ¿De qué modo esa alteración 
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se produce? ¿Qué dinámicas de circulación tiene? ¿Cómo se manifiestan?, son preguntas que 


derivan de esa reflexión y para cuya resolución estas páginas son insuficientes.


Por último, como ya fue adelantado antes, existe una relación directa, generalmente mensurable, 


entre los bienes incorporados a los repertorios patrimoniales oficiales nacionales o internacionales y


la capacidad de atracción que tienen para los turistas (Bertoncello, 2009: 11). En el caso del Barrio 


Histórico de Colonia del Sacramento, una hipótesis posible podría ser sostener que existe un 


vínculo entre el desarrollo del turismo y la condición de patrimonio mundial que parece traducirse 


en la consolidación de la ciudad como uno de los cinco destinos más visitados de Uruguay y en el 


crecimiento sostenido del número de visitantes a lo largo de los últimos años. En efecto, el total de 


visitantes cuyo destino principal fue el departamento de Colonia prácticamente se triplicó entre 


2006 y 2011, pasando de 99.354 a 271.500 (MINTUR, 2012: 25), de ellos alrededor del 70% tuvo 


por destino la capital departamental según datos de 2010 (MEC-IC, 2012, anexo 14). En cualquier 


caso, para poder confirmar esa hipótesis, será necesario un desarrollo más profundo del análisis que 


el que permite este abordaje.


DISPOSITIVOS MEMORIALES EN EL BARRIO HISTÓRICO DE COLONIA DEL SACRAMENTO


Como parte del repertorio patrimonial uruguayo, Colonia del Sacramento, ha configurado su 


narrativa a partir de un conjunto hitos o, de lo que se puede denominar, dispositivos memoriales. En


este sentido se podría explicar la categoría de dispositivo memorial partiendo de la concepción de 


dispositivo sugerida por Foucault a lo largo de gran parte de su obra y por quienes han interpretado 


al filósofo francés (Deleuze, 1990 y Agamben, 2011). Así, para Foucault, un dispositivo es


[…] un conjunto resueltamente heterogéneo que compone los discursos, las instituciones, las


habilitaciones arquitectónicas, las decisiones reglamentarias, las leyes, las medidas


administrativas, los enunciados científicos, las proposiciones filosóficas, morales,


filantrópicas. En fin, entre lo dicho y lo no dicho, he aquí los elementos del dispositivo. El


dispositivo mismo es la red que tendemos entre estos elementos. […] Por dispositivo entiendo


una suerte, diríamos, de formación que, en un momento dado, ha tenido por función


mayoritaria responder a una urgencia. De este modo, el dispositivo tiene una función


estratégica dominante […]. He dicho que el dispositivo tendría una naturaleza esencialmente


estratégica; esto supone que allí se efectúa una cierta manipulación de relaciones de fuerza, ya


sea para desarrollarlas en tal o cual dirección, ya sea para bloquearlas, o para estabilizarlas,


utilizarlas. Así, el dispositivo siempre está inscrito en un juego de poder, pero también ligado


a un límite o a los límites del saber, que le dan nacimiento pero, ante todo, lo condicionan.


Esto es el dispositivo: estrategias de relaciones de fuerza sosteniendo tipos de saber, y [son]
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sostenidas por ellos. (Foucault, M. (1994). Dits et écrits. Vol. III. pp. 229 y ss. In: Agamben,


2011).


En tal sentido, los dispositivos son instrumentos fundamentales de control de las conductas sociales.


Asimismo definen las relaciones entre los sujetos y los objetos, entre los sujetos y lo no dicho, así 


como las relaciones intersubjetivas. Esenciales para la teoría del poder de Foucault, los dispositivos 


son los artefactos fundamentales del control: el hospital, la escuela, el hospicio, la cárcel, etcétera, 


pero también los discursos que los definen, los circulan y los relacionan.


Los dispositivos son respuestas, prácticas o mecanismos (cristalizados en forma de instituciones 


físicas o de discursos legitimados) para determinar un efecto más o menos inmediato (AGAMBEN, 


2011: 254), es decir que son "[…] un conjunto de praxis, de saberes, de medidas y de instituciones 


cuya meta es gestionar, gobernar, controlar y orientar –en un sentido que se quiere útil– los 


comportamientos, los gestos y los pensamientos de los hombres" (Ídem: 256).


De este modo, la perspectiva de Giorgio Agamben (2011) amplía el espectro definido por Foucault, 


e incorpora dentro de la categoría de dispositivo otros elementos además de los incluidos por el 


filósofo francés. Agamben llama 


[…] dispositivo a todo aquello que tiene, de una manera u otra, la capacidad de capturar,


orientar, determinar, interceptar, modelar, controlar y asegurar los gestos, las conductas, las


opiniones y los discursos de los seres vivos. No solamente las prisiones, sino además los


asilos, el panoptikon, las escuelas, la confesión, las fábricas, las disciplinas y las medidas


jurídicas, en las cuales la articulación con el poder tiene un sentido evidente; pero también el


bolígrafo, la escritura, la literatura, la filosofía, la agricultura, el cigarro, la navegación, las


computadoras, los teléfonos portátiles y, por qué no, el lenguaje mismo, que muy bien pudiera


ser el dispositivo más antiguo, el cual, hace ya muchos miles de años, un primate,


probablemente incapaz de darse cuenta de las consecuencias que acarrearía, tuvo la


inconsciencia de adoptar. (Agamben, 2011: 257-258)


A partir de esa concepción de dispositivo se puede buscar definir los dispositivos memoriales, a 


efectos de este trabajo, como elementos materiales y discursivos, que configuran la narrativa del 


BH. Estos elementos, articulados en una red de significaciones, operan como modeladores de 


gestos, conductas, opiniones y relaciones de los sujetos con el medio. Son memoriales en la medida 


que el tipo de conductas que modelan refiere a la representación del pasado de una cierta forma 


prescriptiva, por lo tanto se trataría de una metarrepresentación del recuerdo compartido.


La ciudad es el mayor dispositivo de memoria que ha constituido la humanidad, puesto que es


en ese complejo entramado heterotópico (espacial) y heterocrónico (temporal) donde surge la


vida colectiva y la cultura, las relaciones y los procesos de subjetivación, la construcción y


exteriorización de las memorias, y sus diversas representaciones y encarnaciones.
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El espacio público de la urbe, como escenario de confrontación de diversos lenguajes


políticos provenientes tanto de las narrativas oficiales de la gubernamentalidad como también


de las colectividades y minorías en las cuales se inscribe la ciudadanía, evidencia la


construcción y convergencia visual de múltiples dispositivos de memoria. (Villalba Storti,


2012: 212)


En un intento de definir la categoría dispositivo memorial para el BH y limitándose a los elementos 


materiales, se incluye en este conjunto a los componentes de la semántica urbana y urbanística, que 


enuncian y articulan una versión entre muchas de lo que Colonia del Sacramento es. En este 


sentido, operan tanto como instrumentos de activación memorial cuanto de desactivación o, lo que 


es lo mismo, de olvido.


Estos dispositivos memoriales (a los que se ha denominado provisoriamente, y a falta de una 


terminología más ajustada, como públicos y privados) contribuyen a dar un carácter peculiar al BH, 


su singularidad. Esa singularidad del espacio contribuye a constituir a Colonia del Sacramento en 


un destino turístico interesante, en este sentido entonces los dispositivos memoriales actúan o se 


convierten en dispositivos turísticos cuando son apropiados por la narrativa del turismo. la pregunta 


subyacente es ¿dónde está el límite entre dispositivos memoriales y dispositivos turísticos?, es decir


¿a partir de qué momento son los segundos los que configuran a los primeros?


Inicialmente, parece posible distinguir dos tipos de dispositivos memoriales articulados en el caso 


del BH. De una parte, un conjunto compuesto por bienes y artefactos materiales que tienen una 


legitimación pública oficial y son el resultado de una acción expresa para su configuración. Entre 


ellos, a su vez es posible identificar, algunos cuya existencia no es introducida a partir de la 


configuración del discurso patrimonial, sino que son resultado del devenir histórico -las distintas 


capas temporales reconocibles en la ciudad- y otros, en cambio, que son resultado de la acción 


pública de adecuación de la ciudad una vez que esta se constituye como objeto de apropiación 


patrimonial (a partir de la década de 1960 fundamentalmente y en relación a las actuaciones de 


reconstrucción y adecuación de la ciudad vieja por parte del Consejo Ejecutivo Honorario). En 


principio se incluyen en esta categoría (en una lista amplia pero no definitiva), un conjunto de 


fenómenos que se ha denominado provisoriamente como dispositivos memoriales de la acción 


pública: la trama urbana, la arquitectura vernácula y sus formas de conservación actual (Fotografía 


1), las reconstrucciones de la muralla y la Puerta del Campo (Fotografía 2), el circuito de museos de


la ciudad vieja, el equipamiento urbano (bancos, faroles, luminarias, cartelería urbana) y la 


nomenclatura de las calles y espacios públicos (Fotografías 3 y 4).


Otro conjunto que es, como se verá, subsidiario del anterior pero diferente a él, está compuesto por 


las apropiaciones privadas -o no oficiales, aunque exhibidas públicamente- del lenguaje 
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(particularmente visible en viviendas y comercios del BH) que se articulan con las anteriores y 


recogen, reconfiguran y resemantizan, algunos de los elementos más genéricos de los dispositivos 


memoriales de la acción pública, y configuran un cierto vocabulario típico de la ciudad. En este 


rango se inscriben: la opción por la piedra vista en las fachadas (Fotografía 5), cierto tipo de 


equipamiento doméstico para uso exterior o visibles desde el exterior de las viviendas y comercios 


(faroles, bancos, plantas ornamentales, cortinas, vehículos, muebles, etc. Fotografía 6), tipografías y


cartelería comercial (Fotografía 7), souvenirs, etcétera.


El concepto de dispositivo memorial, en el caso de los espacios urbanos supone la confluencia de la 


memoria pública con la privada. En la construcción de la memoria pública, el PC constituye uno de 


los componentes fundamentales. El PC es una representación pública, y de pretensiones 


comunitarias, del pasado y, como tal, configura una metamemoria colectiva, es decir define qué y 


cómo se debe recordar. Los dispositivos memoriales enumerados antes son objetos cuya función es 


activar una cierta memoria, en el caso de la memoria pública, son objetos de uso o de lectura 


pública, que suponen intervenciones materiales expresas para definirlos y determinar las respuestas 


que deben surgir de ellos. A su vez, son apropiados y refuncionalizados para ser usados de forma 


variada por agentes no públicos, en este sentido puede darse la reflexión acerca del paso de los 


dispositivos memoriales de la acción pública a los dispositivos memoriales de carácter privado.
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Fotografía 1: Arquitectura colonial portuguesa, 
vivienda humilde, actualmente sede del Museo 
Nacarello. Fotografía de la autora


Fotografía 2: Puerta del Campo o de la Ciudadela y
murallas, reconstruidas en las décadas de 1960 y 
70. Fotografía de la autora.


Fotografía 6: Ornamento vegetal plantado en 
la acera por los propietarios de la vivienda. 
Fotografía de la autora


Fotografía 5: Fachada de una vivienda privada, 
piedra a la vista. Fotografía de la autora


Fotografía 3: Monumento a Manuel Lobo 
(fundador de la ciudad) homenaje del 
gobierno de Portugal en 1995, plaza de la 
Iglesia Matriz. Fotografía de la autora


Fotografía 4: Cartelería pública contemporánea cuya 
estética pretende evocar un cierto estilo portugués. 
Fotografía de la autora







TURISMO Y PATRIMONIO: ENCRUCIJADA ENTRE CONSUMO Y


CULTURA


Una vez definida la categoría de dispositivo memorial, cabe preguntarse si se produce una 


transición de los dispositivos memoriales en dispositivos turísticos y de qué manera se produce, el 


análisis de estas circunstancias será objeto de un trabajo futuro y de mayor alcance. No obstante ello


parece importante esclarecer algunos aspectos vinculados al turismo en la medida que se trata de un 


elemento central en el caso de estudio.
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Fotografía 7: Cartelería comercial
Fotografías de la autora







De entre las muchas maneras en que se produce el diálogo entre nosotros y los otros, el turismo es, 


en el caso de estudio, posiblemente una de las más intensas. Parece oportuno, entonces, tratar de 


definir qué se entiende por turismo así como intentar precisar las características peculiares que 


adquiere cuando se trata de turismo cultural.


De hecho, el carácter intercultural resulta casi inherente al turismo como actividad y suele ser 


rescatado a la hora de hablar de él como «[…] uno de los medios más importantes para el 


intercambio cultural […] una experiencia personal no sólo acerca de lo que pervive del pasado, sino


de la vida actual y de otras sociedades» (icomos, 1999). Cuando el turismo tiene por objetivo 


explícito adicional el contacto con la cultura (cabe afirmar que todo turismo es cultural, en tanto 


pone en contacto a sujetos de universos culturales distintos, independientemente del grado de 


aprovechamiento que de estos encuentros puedan hacer los individuos) entendida en un sentido más


o menos restringido, suele hablarse de turismo cultural.


Como es sabido, durante el siglo xx el turismo pasó de ser una actividad limitada a pequeños grupos


privilegiados de la sociedad (en particular de los países centrales del sistema capitalista) a 


transformarse en una actividad de masas de la mano de la expansión de los regímenes de bienestar y


la ampliación de la economía de consumo, no obstante lo cual es posible afirmar que la 


masificación no es sinónimo de democratización (Réau-et al., 2009).8 En el último tramo del siglo 


xx ese proceso de masificación del turismo sufrió las mismas transformaciones que el resto de las 


actividades de la sociedad de consumo, es decir una progresiva segmentación, la acentuación de la 


especificidad o, al menos, la construcción simbólica de una especificidad. De esta forma, el turismo,


en tanto producto de la sociedad de consumo, ha tendido a responder a esas transformaciones 


mediante la definición de formas específicas y de productos turísticos a medida. Sin llegar a ese 


extremo, en la medida que turismo cultural es de por sí una categoría amplia (dentro de ella pueden 


identificarse aún otras más específicas y exclusivas, por ejemplo: turismo gastronómico, de fiestas, 


de arte, etcétera), hablar de turismo cultural ya supone una delimitación singular del fenómeno.


Esta forma particular de actividad turística (la que se denomina cultural) implica una relación 


explícita con el patrimonio. En la mayor parte de los casos, es este último el que define como 


cultural un destino turístico. El patrimonio se configura así en atractivo y, como tal, adquiere un 


valor económico como recurso, así:


8� En relación a este punto, los autores llaman la atención sobre el hecho de que, paralelamente a la expansión de los sectores que
acceden al turismo, las clases más altas de la sociedad (aquellas que lo detentaban como un privilegio antes de la masificación)
desarrollan prácticas turísticas diferentes que continúan siendo exclusivas de una élite económica y cultural, algunas formas de
turismo cultural tienen en estas prácticas su origen pero para masificarse han sufrido procesos de banalización.
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[…] las activaciones patrimoniales han adquirido otra dimensión, han entrado abiertamente en


el mercado y han pasado a evaluarse en términos de consumo [… que actúa] como medidor


tanto de la eficacia política como de la contribución al desarrollo o consolidación del mercado


lúdico-turístico-cultural. (Prats, 2005: 22)


Esta expansión de la explotación del patrimonio por el turismo tiene diversas facetas, por un lado 


algunos denuncian sus efectos adversos: la inflación patrimonial, los procesos de 


espectacularización de los espacios patrimoniales, la trivialización y banalización del patrimonio, 


sin contar los impactos vinculados a la saturación de las capacidades de carga (CHOAY, 2007: 205 


y ss.). Cada uno de los cuales requeriría un tratamiento mucho más profundo que el que se puede 


pretender en este trabajo.


A pesar del éxito comercial que parece estar asociado a los sitios de valor patrimonial, vale la pena 


señalar que no todos resultan igualmente atractivos al turismo. Tal como plantea Rodolfo 


Bertoncello (2009: 11), hay factores que influyen en que ciertos patrimonios sean más valorados 


que otros. Por un lado, la valoración tiene que ver con algunas características intrínsecas (sic 


Bertoncello): singularidad, belleza, genialidad, etcétera; por otro, esa valoración, también deriva de 


cuestiones externas a los bienes, para el autor, es especialmente determinante que estos estén 


incorporados a repertorios legitimadores (tanto locales como internacionales). En este último 


sentido, la inclusión en esos repertorios opera como oficializador de la condición patrimonial y su 


relevancia. Asimismo, al ser incluidos en esos repertorios adquieren una relevancia amplificada (ya 


sea a nivel de los territorios nacionales, en contextos regionales y hasta internacionales).


A MODO DE CONCLUSIÓN


A lo largo de este artículo se ha intentado definir y perfilar con una mayor precisión una serie de 


conceptos centrales para el análisis del caso del BH en tanto PMH. Este instrumental puede 


sintetizarse en una serie de categorías operativas. El conjunto de estos conceptos define una valija 


de herramientas que deberá ser puesta en acción en confrontación con el caso particular.


Entre las herramientas definidas resultan centrales las líneas definidas para el concepto de 


patrimonio, profundamente asociado al de memoria. En efecto, ambos conceptos son concebidos 


como dimensiones de una misma esencia. El patrimonio como expresión pública y legitimada de la 


memoria, contribuye a la conformación de la metarrepresentación de una memoria común a la 


colectividad. En el mismo sentido, ha sido posible asociar esta perspectiva a los casos en que el 


patrimonio se configura como una categoría supranacional en el caso del PMH. En este último caso,


las premisas identificadas para el patrimonio (es decir su historicidad y particularidad social así 


como el carácter selectivo y la importancia de los procesos de legitimación política) continúan 
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operando cuando los agentes legitimadores son los organismos internacionales vinculados al 


patrimonio.


Por otro lado, se ha procurado identificar algunos de los rasgos específicos del turismo cultural, en 


la medida que este es un vector importante en el desarrollo del caso analizado. A su vez, ha sido 


posible identificar algunos indicios que confirmarían la estrecha relación que el carácter 


patrimonial, y particularmente en tanto PMH, tiene con los aumentos en la demanda turística de un 


sitio. El caso del BH permite suponer que la capacidad de atracción de un lugar se multiplica 


cuando este cuenta con una condición de excepcionalidad certificada.


También se ha tratado de definir una categoría que promete ser especialmente útil, la de dispositivo 


memorial. Esta categoría de análisis aplicada al caso concreto podría permitir identificar las claves 


de la narrativa patrimonial (y consecuentemente una de las dimensiones de la narrativa memorial), 


de este modo parece posible distinguir los rasgos específicos de esa narrativa y el análisis de cómo 


se articulan las diversas formas de apropiación de ella. La circulación entre un conjunto de 


dispositivos memoriales de la acción pública y un conjunto subsidiario de dispositivos memoriales 


de la acción privada parece reconocible. Parece posible suponer que esto daría cuenta de que existe 


una representación compartida de la memoria entre los agentes públicos y privados.


En última instancia, cabe concluir que el proceso particular del BH podría mostrar que los 


dispositivos memoriales adquieren una significación diferente cuando son incorporados a la 


narrativa turística del lugar. Esos dispositivos (tanto públicos como privados) contribuyen a 


consolidar la imagen de tarjeta postal de la ciudad divulgada por los agentes vinculados al turismo, 


pero también por las autoridades vinculadas a su gestión política y por sus habitantes/usuarios. Por 


otro lado, la identidad del BH se nutre de esa imagen y ésta tiende a configurarse en parte distintiva 


de su constitución memorial. El proceso de transformación de los dispositivos memoriales en 


dispositivos turísticos se produce de forma casi natural en el proceso. En consecuencia parece 


posible suponer que los dispositivos turísticos modifican en alguna medida las formas en que 


operan las interpretaciones contemporáneas respecto del pasado y reconfiguran, por lo tanto, la 


memoria.
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